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Introducción 
 

Nunca antes en la historia de la humanidad se había experimentado el avance de la ciencia 

y la tecnología como en los últimos cien años.  

 La revolución del conocimiento ha transformado la manera de concebir la realidad, 

las relaciones sociales, y las perspectivas acerca del futuro de la especie en este planeta. La 

pugna por obtener el mayor beneficio de estos avances, se ha basado en la generación de 

ideas innovadoras, capaces de generar mayor riqueza, de elevar la productividad, y de 

mejorar la calidad de vida de las personas, por lo menos, desde una óptica de justicia social. 

 Estas innovaciones han llevado a plantear nuevas formas de relacionarnos, han 

modificado nuestra percepción de espacio y tiempo y, por ende, han producido una 

reconfiguración espacial de las actividades humanas. Así, las teorías que hasta el momento 

habían tratado de explicar fenómenos sociales desde la perspectiva espacial, se han visto 

rebasados por la vorágine del conocimiento y la innovación. 

Pero, además, la era posindustrial, de la flexibilización de los procesos productivos, 

del outsourcing y la preeminencia de los servicios en la economía global, ha generado 

distintas maneras de llevar a cabo el análisis de los fenómenos económicos contemporáneos. 

En este sentido, los estudios sobre la industrialización se ven enriquecidos al incorporar el 

vínculo con los servicios, y su importancia para los consumidores, sean empresas o 

usuarios finales. 

Con los elementos anteriores, este documento pretende ser un aporte al estudio de la 

relación innovación-conocimiento, con especial énfasis en el ámbito económico, y dentro 

de la economía urbana. Pretende ser un aporte a los análisis que vinculan dos grandes 

elementos: innovación-conocimiento, y economía y espacio. La invención del 

microprocesador, el auge del internet, entre otros hechos, han producido impactos directos 

en la manera de relacionarnos como seres sociales, en nuestros patrones de consumo, y en 

las formas de producción. Sin embargo, estos cambios tienen implicaciones, no sólo en el 

plano social, sino también en ámbitos morales y éticos. 

Y aunque la preocupación por vincular servicios, conocimiento y espacio no es nueva, 

esta relación y sus consecuencias en la realidad mexicana, ha sido reciente y poco 

explorada. Este trabajo se inscribe en la discusión de las ventajas y/o desventajas del 
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conocimiento, desde un país de renta media, siempre con la preocupación de entenderlo 

desde el enfoque urbano regional. 

El objetivo del trabajo es analizar la distribución, especialización y dinámica 

interurbana de los servicios intensivos en conocimiento a negocios (KIBS) 1  en el 

subsistema urbano región centro de México, entre 2003 y 2008. Para este propósito, el 

trabajo se divide en tres grandes capítulos: teórico-conceptual, metodológico y resultados. 

En el primero, se exponen las bases teóricas para el estudio de los KIBS. Y aunque la 

discusión sobre el concepto de servicios, en enfoques como el de innovación y la economía 

del conocimiento, está aún inconclusa, se presenta un breve recuento de algunas 

definiciones sobre el tema. En otro apartado se explica, grosso modo, las diferencias entre 

servicios al productor, servicios superiores, servicios intensivos en conocimiento y 

servicios intensivos en conocimiento a negocios, aspecto importante, porque esclarece lo 

que en algunos trabajos se ha tomado como sinónimo. Dentro de la delimitación conceptual 

de los KIBS, se enumeran sus características y los determinantes locacionales en un sistema 

urbano. En este sentido, se retoman los enfoques de localización basados en la jerarquía 

urbana, el enfoque del entorno innovador y los clusters de conocimiento. 

El segundo capítulo, se enfoca en la construcción del subsistema urbano de la región 

centro, que comprende las zonas metropolitanas contenidas en siete estados, a la que se 

agregan municipios urbanos no metropolitanos, que superan cierto umbral de población. 

Asimismo, se enumeran algunas estadísticas generadas en México, en torno al tema del 

conocimiento y la innovación en los servicios, así como las ventajas y carencias respecto a 

su aplicación en tópicos urbanos. Se reconoce que la insuficiencia de estadísticas se explica, 

en parte, por tratarse de una temática en construcción y constante discusión, tanto en la 

academia, como en el gobierno, a partir de la política pública. En la parte final de este 

capítulo, se presentan las herramientas estadísticas para el estudio de los KIBS en el 

subsistema urbano. 

En el último capítulo, se contextualiza la situación de los KIBS en países europeos y 

                                                 
1 Los KIBS, por sus iniciales en inglés, knowledge-intensive business services, son empresas, compañías u 
organizaciones privadas o públicas, que dependen fuertemente del conocimiento profesional o experiencia 
relacionada a una disciplina específica, para ofertar productos intermedios, o servicios que se basan en la 
generación de conocimiento (Den Herton, 2000; Shearmur y Doloreux, 2009). Además, tienen la 
característica de acumular, crear y difundir dicho conocimiento, con el propósito de desarrollar un servicio 
personalizado, o un producto que satisfaga las necesidades específicas del cliente (Bettencourt et. al., 2002). 
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norteamericanos, reconociendo su creciente importancia, (debida a su cada vez mayor 

dependencia de los servicios intensivos en conocimiento). En un siguiente apartado, se 

presenta la situación para México; la cantidad de empleo y de valor agregado que estos 

servicios generan. En la última parte, se destacan los resultados obtenidos a partir de la 

aplicación del cociente de localización y del análisis cambio-participación. Se encuentran 

patrones de localización claros, como la preeminencia de la ciudad más grande del sistema 

urbano, aunque con un despunte, en el año final del estudio, de ciudades intermedias 

especializadas en ciertos servicios.  

El presente trabajo, no pretende agotar la discusión sobre el conocimiento y la 

innovación en los servicios, o en la economía en general, como paradigma de estudio. 

Tampoco pretende analizar a profundidad el origen y las causas de la innovación en los 

servicios, pues esto exige un estudio más profundo de los orígenes de la innovación en 

México. Tampoco aborda los aspectos sociales de la innovación, aquellos a los que Swann 

(2009) define como el lado negativo, en esa doble cara del proceso innovador, que puede 

recrudecer situaciones de pobreza o desigualdad social aunque, por otro, incremente la 

productividad de la empresa, mejore los tratamientos médicos, la educación, o la eficiencia 

en el sector público. 

Se omiten, además, las transformaciones que estas innovaciones ocasionan en la 

estructura urbana.  

Como se mencionó líneas arriba, este documento sólo intenta dar un pequeño aporte 

al debate sobre innovación y sociedad, a partir del análisis del comportamiento y de 

algunos aspectos en torno a la localización de los KIBS. Aunque bien podría pensarse en 

las limitaciones antes mencionadas como futuras líneas de trabajo. 
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1. Conocimiento, innovación en los servicios y su configuración espacial 
 

En el presente capítulo se exponen elementos teóricos básicos para el estudio de los 

servicios intensivos en conocimiento a negocios, la diferenciación de éstos con respecto a 

otro tipo de servicios, su definición y los determinantes de su localización.  

1.1 Diferenciación entre servicios al productor, servicios de orden superior y servicios 
intensivos en conocimiento a negocios 

 

El avance de una sociedad eminentemente terciarizada es indiscutible, ésta se caracteriza 

por el aumento en la productividad de la manufactura a raíz de la automatización, la 

robótica así como de la telemática (Garza: 2008). En la sociedad post-industrial, como 

nunca antes, el conocimiento y la innovación tienen un papel importante para el desarrollo 

de las actividades económicas, políticas o sociales. La terciarización ha transformado 

sustancialmente la manera en como se relacionan las personas y ha contribuido al 

desarrollo de nuevas formas de producción y consumo. A pesar de la importancia de los 

servicios y de su papel dentro de la economía, su definición y estudio definen un amplio 

campo aún sin respuestas suficientes, debido a la compleja naturaleza de estas actividades. 

Considerando estos aspectos, en este capítulo se dedicarán varias líneas para adentrarse en 

las características de este sector. 

Hablar de un producto tangible, duradero, con un origen (sea de tipo agrícola o 

manufacturero) conduce a una definición clara y concisa. Sin embargo, al referirnos a los 

servicios, el panorama es diferente debido a su naturaleza; pueden ser servicios que se 

consumen al instante, como un corte de cabello, llamadas de atención al consumidor, venta 

electrónica, etc.; o pueden tener un tiempo de consumo más largo, como una asesoría para 

tomar decisiones directivas de una empresa a más largo plazo. Los ejemplos anteriores dan 

cuenta de la heterogeneidad que los servicios presentan, tanto por su origen, tiempo de 

consumo, lugar dentro del proceso productivo, o bien, para la satisfacción de un 

consumidor (Miles, 1995; Moreno, 1992). 

La primera aproximación de la definición de servicios que abordamos es netamente 

residual y excluyente, pues define un servicio como todo aquello que no se encuentra u 
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origina en el sector agrícola (primario), o en el sector industrial (secundario), situándolo en 

el denominado sector terciario, junto con actividades como telecomunicaciones, comercio o 

transporte (Petit, 1986 citado por Garza, 2008). 

Pero como esta definición no clarifica la naturaleza de los servicios, Garza (2008), 

expone un conjunto de características que ayudan a esta tarea: 

 

 Intangibilidad del producto: los servicios, a diferencia de los productos agrícolas o 

manufacturados, no se pueden almacenar. 

 Simultaneidad espacio-temporal: los servicios se consumen en el momento en que 

se crean (Buerger, 1970 citado por Garza, 2008). 

 

Aunque, en aparente contraste, el autor también expone que los servicios pueden ser 

definidos como un acuerdo entre comprador y productor para ejecutar, en el presente o en 

el futuro, ciertas tareas, en un periodo específico, para alcanzar un objetivo particular 

(Nicolaides, 1989 citado por Garza, 2008). Lo anterior abre la posibilidad de pensar en 

servicios que no son consumidos necesariamente en el momento de su creación y que, 

además, tienen un proceso de generación más largo que los que se consumen en un solo 

instante. Esto cobra sentido cuando se piensa en los avances tecnológicos y las nuevas 

maneras de hacer comercio u ofrecer servicios, como el comercio por internet. 

Por estas características, Garza (2008) reconoce la heterogeneidad y la dificultad que 

existe para definir de manera concisa los servicios, por lo que, además de los puntos 

anteriores, amplía su definición considerando las siguientes características: 

 

Los servicios son todas las actividades del trabajo social – empresas e individuos – caracterizados 
por: 1) producir efectos útiles demandados por consumidores y productores; 2) tener como uno de 
sus componentes esenciales el conocimiento y/o la destreza de quienes los proporcionan; 3) 
realizarse con este elemento básico incorpóreo, aunque sean indispensables bienes agrícolas o 
industriales para concretarlo, lo que les confiere una dimensión material que puede o no 
manifestarse en ellos o para quien los adquiere; 4) una forma de apropiación socialmente 
determinada según la cual pueden ser gratuitos si los proporciona el Estado u organizaciones sin 
fines de lucro, o adquirirse en empresas o personas por un precio determinado; 5) poder ser de 
consumo inmediato o duradero pero, a diferencia de los bienes, la relación comprador-vendedor se 
mantiene durante todo el tiempo de su vigencia o usufructo (Garza, 2008: 81). 

 

Los elementos que definen los servicios, dan pauta a la interpretación y clasificación 
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de éstos ante los procesos actuales de la economía, sobre todo frente a la innovación y a los 

cambios constantes en los procedimientos para realizar este tipo de actividades. Pese a lo 

anterior, los componentes que Garza (2008) expone son descriptivos hasta cierta medida, 

pues no confieren a estas actividades una esencia intrínseca, una función determinada 

dentro de sistema económico.  

En este sentido, lo que para este autor es, apenas, un elemento que caracteriza los 

servicios (el conocimiento), para otros constituye un aspecto fundamental, que obliga a 

definir de manera más dinámica estas actividades. Y es que el conocimiento es una 

cualidad de toda actividad humana (ya que toda actividad humana necesita conocimiento), 

por lo que varios de los sectores de la economía se están convirtiendo en intensivos en 

conocimiento en sus procesos productivos, generando así que también los servicios 

intensivos en conocimiento lleguen a ser parte importante en la producción de todo tipo de 

mercancías (Roberts et. al., 2000).  

Tomando como base la delimitación de tres sectores de la economía, y a los servicios 

como un grupo de actividades incluidas en el sector terciario, se rescata una definición que 

reconoce la naturaleza dinámica de estas actividades. Con ello, los servicios comprenden 

todas las actividades que afectan la transformación en: 

 el estado del ambiente – manejo de desechos, limpieza de contaminación, conservación 

de parques. Bien pueden considerarse los servicios públicos dentro de este apartado; 

 el estado de los artefactos producidos por el sector secundario – reparación y 

mantenimiento, transporte, servicios de construcción y comercio al por mayor y al por 

menor; 

 el estado de las personas – servicios de educación y salud, alojamiento y servicios al 

consumidor, como corte de cabello o transporte público; 

 el estado de la información (símbolos) – servicios de conocimiento, servicios de 

entretenimiento, comunicación, tales como radiodifusión y telecomunicaciones y, bienes 

materiales en sí mismos, o materiales simbólicos (como la información) (Roberts et. al., 

2000: 3). 

Esta definición no sólo describe las cualidades de los servicios, sino que otorga una 

función determinada a éstos dentro del proceso económico. En específico, el último 

apartado aborda a servicios como banca en línea, venta de artículos por internet, o 
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desarrollo de aplicaciones específicas en la red, pues, en esencia, los servicios también 

ayudan a modificar la información, generándola, transformándola o difundiéndola. 

Las definiciones que se han mencionado conservan la interpretación de tres sectores 

de la economía, con especial atención en el papel funcional de los servicios dentro de la 

economía. Son propuestas para superar la definición residual de los servicios en la 

economía, otorgándoles características únicas y, sobre todo, un papel específico.  

Con base en lo anterior, los servicios se pueden clasificar de acuerdo a la manera de 

apropiación por parte de la sociedad, y no tanto por la temporalidad y espacio de consumo 

o creación. Por otro lado, al hablar de servicios, no se puede dejar de lado la manera 

operativa de clasificarlos, tomando en cuenta las limitaciones de las estadísticas. Ante esto 

Garza (2008), propone analizar y organizar  estas actividades en servicios al consumidor, 

servicios al productor y servicios sociales. 

Dado que los servicios al consumidor y los sociales no competen a este trabajo, no se 

considerarán mas que como punto de referencia para clasificar los servicios al productor. 

Aun dentro de los servicios que se orientan a los productores, existen diferencias, no en sus 

demandantes objetivo, sino en el papel que juegan dentro del proceso productivo, ya que no 

es lo mismo comparar un servicio de limpieza, con una asesoría en equipo de cómputo. 

Aunque ambos pueden dirigirse a productores de cualquier sector, no pueden ser 

comparados debido al papel que fungen para su cliente. 

La naturaleza heterogénea de los servicios muestra una gama de éstos respecto a su 

clasificación interna. Los servicios al productor se pueden descomponer en servicios 

superiores e inferiores. Dentro de los primeros, se pueden acotar  los servicios intensivos en 

conocimiento a negocios (KIBS). Las siguientes líneas tienen como objetivo exponer las 

características de cada subconjunto de servicios al productor, así como la diferencia entre 

éstos. 

Los servicios al productor, según Miles (1995), son aquellos que apoyan a 

consumidores y a productores en su proceso productivo, como es el caso de los bancos o las 

compañías de seguros. En este sentido, el autor menciona que los servicios al productor, en 

términos prácticos, presentan una dualidad respecto a la demanda que enfrentan. Además, 

menciona que este tipo de servicios cobra importancia a partir de la Segunda Guerra 

Mundial, para el crecimiento económico de los países, ya que, además de captar gran parte 
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del empleo, aplican tecnología y avances científicos en su producción.  

Por su parte, Sassen (2001) define los servicios al productor (con base en diversos 

autores), como proporción de la capacidad de oferta de una economía, además de tener la 

capacidad de adaptarse a las condiciones de la economía nacional. Para la autora, estas 

actividades pueden ser absorbidas por las propias empresas, o bien éstas pueden ser 

provistas por medio del mercado. Dentro de estas actividades se incluyen: servicios 

financieros, legales, administrativos, de innovación, desarrollo de diseño, personales, 

tecnología para la producción, mantenimiento, transporte, comunicaciones. Sin embargo, 

una dificultad metodológica es la no exclusividad de los mercados para este tipo de 

servicios, es decir no se puede garantizar que sus clientes sólo sean empresas o productores 

de otros servicios o productos; en casos como los servicios financieros, los clientes son 

tanto productores como consumidores finales. Es por ello que Sassen nombra servicios al 

productor a aquellos que, en su mayoría, atiendan  empresas o negocios, con la finalidad de 

intervenir en el proceso de producción. 

Como ya se ha mencionado, los servicios son un grupo heterogéneo. Aunque se 

puede realizar una clasificación en servicios al productor, al consumidor y sociales, los 

servicios que pueden incluirse en cada uno de estas categorías siguen siendo tan dispares 

como lo eran en una primera instancia. En este sentido, los servicios al productor tienen en 

común ser consumidos en un proceso intermedio en la producción, pueden diferenciarse 

por los insumos que necesitan para llevarse a cabo, por el grado de preparación de las 

personas que lo ofertan, los medios para realizarse –físico o cibernético–, y el tipo de 

demanda que atienden. Dichas diferencias no son sólo con el propósito de clasificar todos 

los servicios con suma precisión, mas bien éstas son la causas de que los servicios sean o 

no exitosos y garanticen su competencia en el mercado. 

Siguiendo esta línea, los llamados servicios al productor se pueden subdividir en 

servicios de orden superior y servicios inferiores (Shearmur y Doloreux, 2008). Un servicio 

de orden superior denota un tipo de servicio que requiere la manipulación de símbolos 

complejos, procesamiento y síntesis de información que a menudo es compleja y no 

estandarizada (Bryson et al, 1997) y cuyo propósito es la intermediación en el proceso de 

producción, sea de un bien tangible o de uno intangible, más que ofrecer servicios a un 

consumidor final (Shearmur y Alvergne, 2002). En otras palabras, estos servicios requieren 
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de mano de obra altamente calificada y especializada para que la firma que ofrece el 

servicio realice su actividad. Además, esta distinción es sumamente útil cuando se 

consideran otros servicios al productor que no requieren de conocimiento o habilidades 

específicas en la mano de obra. Tal es el caso de los servicios que ofrecen las agencias de 

seguridad privada, pues, aunque éstas atienden a una demanda a nivel de empresas o hacia 

otros servicios, no transmiten, almacenan, ni crean información o conocimiento complejo 

en sus actividades. En cierta medida, éstas llegan a crear rutinas en el proceso que, una vez 

asimiladas por los trabajadores, ya no provocan incertidumbre en el proceso de creación del 

servicio. 

Los servicios de orden superior han sido foco de atención de los investigadores desde 

la década de 1970, ya que éstos han aumentado su número y participación en las economías 

y, particularmente, en los países desarrollados. Esto, debido al auge de nuevas tecnologías, 

telemática y nuevas formas de producción automatizada. Aunque en el panorama teórico de 

los servicios de alta especialización han cobrado fuerza los llamados servicios intensivos en 

conocimiento desde la década de 1980 (Gershuny y Miles, 1988; Barras, 1986; 1990), y 

durante la segunda mitad de los noventa. 

Los antecedentes de los servicios intensivos en conocimiento se remiten a los trabajos 

de Scott (1986), quien reconocía que las nuevas formas de producción flexible se basaban 

en tres ejes: industrias con diseño intensivo en sus artículos, industrias de alta tecnología y 

servicios a negocios. También se puede encontrar algunos indicios de servicios super-

especializados en la clasificación que ofrece Moreno (1992), con base en Sanguin (1976): 

“si se parte de que los servicios en general pertenecen al sector terciario de la economía, se 

puede postular que un sector terciario superior o cuaternario es aquel que atiende la 

provisión de servicios a los demás sectores y a los consumidores. Comprendería actividades 

como la educación administración pública, finanzas, seguros, agencias inmobiliarias” 

(Moreno, 1992: 59).  

Al ser los servicios superiores y los intensivos en conocimiento tan similares respecto 

al grado de preparación de su mano de obra y a su naturaleza intermediaria, resultan 

difíciles de distinguir y, en ocasiones, se les considera como sinónimos (Shearmur y 

Doloreux, 2008). Esto, en gran medida, se debe a las limitaciones operativas en la medición 

de estas actividades con base en los censos económicos o en las encuestas realizadas en 
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cada país. 

Para clasificar los servicios en el marco de la economía del conocimiento, una 

primera aproximación puede partir de la división clásica de los servicios: servicios al 

consumidor, productor y sociales (Garza, 2008). Pero la delimitación de los subconjuntos 

que pertenecen a cada división se plantea en función del nivel de conocimiento e 

innovación que cada servicio requiera, por lo que se pueden distinguir los servicios que 

requieren de procesos innovadores y creativos cada vez que se llevan a cabo. Y de esta 

manera diferenciarlos, por lo menos esquemáticamente, de aquellos que no requieren de 

innovación y creatividad, sino que se vuelven rutinarios. La figura 1.1 esquematiza este 

planteamiento de clasificación. 

Figura 1.1. Clasificación de los servicios según intensidad de conocimiento e 
innovación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en Garza, 2008; Shearmur y Doloreux, 2008  

El esquema anterior aglomera los servicios con más innovación en el centro, 

independientemente de si son al consumidor, productor o sociales. En otras palabras, a 

éstos se les puede denominar servicios intensivos en conocimiento (KIS o knowledge 

intensive services, por sus siglas en inglés), cuya característica es la innovación constante 

en sus procesos y productos, y la transformación del estado de la información y símbolos, 

retomando la definición de servicios de Miles (1996). A continuación se dan algunos 

ejemplos de los servicios que pueden considerarse intensivos en conocimiento. 
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Si bien es cierto que los servicios superiores requieren de un nivel de preparación 

determinado de sus trabajadores, no todas las actividades tendrán la característica de 

innovación. Así, no es lo mismo conocer un lenguaje codificado y replicarlo, que tomar 

este lenguaje y crear soluciones novedosas y no estandarizadas a los problemas que se 

enfrentan día con día. Por ejemplo, aunque los servicios financieros se catalogan dentro de 

los servicios superiores al productor, no presenta el mismo nivel de creatividad la persona 

que atiende la ventanilla de una sucursal bancaria, respecto de la persona que se dedica a 

cotizar acciones en la bolsa de alguna determinada empresa. Éste último tiene que generar 

soluciones diarias de acuerdo a un criterio mucho más sustentado en el conocimiento 

adquirido de manera formal e informal. Otro ejemplo, no es lo mismo un técnico en 

computación que sabe cómo solucionar de manera rápida algún inconveniente que surja en 

el sistema de cómputo, en comparación con un investigador que ha dedicado su vida al 

estudio de los semiconductores. Los ejemplos anteriores hacen patente la heterogeneidad en 

cuanto a la generación de conocimiento entre servicios superiores e intensivos en 

conocimiento.  

El hecho de que estos servicios estén en el centro del esquema no es azaroso, debido a 

que los intensivos en conocimiento a negocios requieren de los desarrollos generados en 

otros servicios con la misma condición de innovación. Éstos también necesitan servicios 

inferiores, como de limpieza, que también requieren un procedimiento sofisticado para 

llevar a cabo su tarea, como es el caso de la empresa de microprocesadores, que requiere de 

limpieza altamente especializada. Por ello, la línea divisoria entre todos los servicios puede 

llegar a ser muy tenue. 

Los argumentos anteriores conducen a plantear el siguiente corolario: todo servicio 

intensivo en conocimiento a negocios es considerado servicio superior, pero no todo 

servicio superior puede ser considerado intensivo en conocimiento. 

Por lo que toca a los servicios al consumidor, necesitan de cierto nivel de habilidades 

o conocimiento, pero en su mayoría atienden clientes unitarios que se ubican dentro de una 

demanda final, a diferencia de los orientados al productor, que son intermediarios en el 

proceso productivo de otras empresas. No obstante, también se identifica a los servicios 

intensivos en conocimiento al consumidor, como en las aplicaciones que se generan, 

venden y descargan de internet a los dispositivos móviles, como smart-phones o tablets.  
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Los servicios sociales, son los servicios públicos que proporciona el estado: 

educación o salud. Los servicios intensivos en conocimiento que pertenecen a este 

subconjunto de servicios son: universidades, centros de investigación y de educación de 

postgrado. En los servicios de salud se encasillan los servicios de alto nivel, como 

tratamientos oncológicos o desarrollos en técnicas quirúrgicas, entre otros. Estos servicios 

afectan la transformación de las condiciones de salud y bienestar de las personas, así como 

la información resultado de los procesos de innovación en estos servicios. 

La caracterización que se ha presentado tiene el propósito de enmarcar los servicios 

intensivos en conocimiento a negocios (Knowledge Intensive Business Services o KIBS 

por sus siglas en inglés) dentro del conjunto de todos los servicios, dentro del enfoque de la 

economía del conocimiento. Hasta este punto se sabe que los KIBS se diferencian de los 

servicios superiores por su carácter de innovadores, pero esto no es suficiente para 

explicarlos con precisión. Es por ello que el siguiente apartado se expone, de manera 

amplia, las características de los KIBS. 

 

1.2 Servicios intensivos en conocimiento a negocios. Elementos para su definición 
 

Hasta el momento, se ha hablado de los servicios intensivos en conocimiento a negocios 

como un pequeño grupo de servicios muy especializados e innovadores, dentro del universo 

de servicios que se presentan en la economía. Sin embargo, su definición es aún más 

compleja. 

Los KIBS, se pueden definir como empresas, compañías u organizaciones privadas o 

públicas, que dependen fuertemente del conocimiento profesional o experiencia relacionada 

a una disciplina específica para ofertar productos intermedios, o servicios que se basan en 

la generación de conocimiento (Den Herton, 2000; Shearmur y Doloreux, 2009). Además, 

tienen la característica de acumular, crear y difundir dicho conocimiento con el propósito 

de desarrollar un servicio personalizado o un producto que satisfaga las necesidades 

específicas del cliente (Bettencourt et. al., 2002). 

Con base en esta definición se clasifican dichos servicios en función del tipo de 

conocimiento que predomine en éstos: 

 KIBS Profesionales (P-KIBS): servicios intensivos de nuevas tecnologías, como 
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marketing, capacitación, diseño, algunos servicios financieros, ejecutivos, de construcción 

y diseño, legales, contables y ambientales. 

 KIBS basados en nuevas tecnologías (T-KIBS): servicios fuertemente vinculados a las 

tecnologías de la información y la comunicación, así como técnicas, entre los que destacan 

redes computacionales, telecomunicaciones, software, capacitación, etc. (Miles et al, 1995; 

Muller y Doloreux, 2009). 

La innovación, el proceso creativo y el alto nivel de personalización2 que ofrecen 

estos servicios, son elementos que llevan a considerarlos como un subconjunto específico 

de los servicios superiores, aunque no es la única característica que los distingue. Los KIBS 

han cobrado importancia a raíz de la revolución del conocimiento. Dicha revolución, está 

asociada al auge de la computación, la automatización de la producción y la aparición del 

comercio electrónico (Ettlie, 2001). Pero admitir el conocimiento como factor clave para el 

desarrollo de las actividades económicas, conduce a definir, por fuerza, qué se entiende por 

conocimiento dentro de esta revolución. 

Debido a que el conocimiento se asocia, en primera instancia, con los desarrollos 

tecnológicos, es necesario distinguir entre conceptos como información y conocimiento. 

Éste último se define como “la aplicación y resultado del uso de la información. Es decir, el 

conocimiento es más que la información, dado que involucra una conciencia o 

entendimiento obtenido a lo largo de la experiencia” (Roberts et. al., 2000:11). Asimismo, 

como la información es un bien público, que pugna por ser gratuito y accesible a toda la 

población, convierte el conocimiento en un bien no rival3 (Gera et. al., 2000).  

El conocimiento, a grandes rasgos, se puede clasificar como codificado o tácito. El 

primer tipo lo constituye todo aquel que se puede encontrar en libros, manuales o reportes; 

mientras que el segundo no es necesariamente escrito, está dado básicamente por la 

experiencia de las personas, los trucos o atajos para resolver problemas que se enfrentan día 

a día (Bettencourt et al, 2002), aunque el segundo tiene como base el primero. Otras áreas 

científicas han hecho esta distinción, proporcionando ejemplos más claros que ayudan a 

                                                 
2  En la literatura anglosajona, se utiliza el concepto de custumized product. Éste hace referencia a la 
personalización del servicio, tomando como punto de partida un servicio base, y posterior adecuación a las 
necesidades particulares del cliente.  
3 Los bienes no rivales (una de las características de los bienes públicos), son aquellos que pueden ser 
consumidos al mismo tiempo por varias personas, sin que ninguna de éstas se vea afectada en la cantidad o 
calidad en el consumo. 
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entender la diferencia entre estos dos conceptos. Este es el caso de la inteligencia artificial4. 

No obstante, el conocimiento no es estático, así que en el marco de la inteligencia 

artificial se generan preguntas como ¿qué tan fácil es insertar nuevos conocimientos? o 

¿cómo modifican éstos, los conocimientos previamente generados? En cierta medida, estas 

preguntas se pueden contestar con la siguiente afirmación: dado que se tiene un 

conocimiento previo, sea declarativo o procedimental, al incluir otro nuevo dentro del 

proceso, éste se verá reflejado luego de un largo tiempo, después de que se difundan todos 

sus efectos en el sistema (Hofstadter, 2007). En otras palabras, todo conocimiento que es 

incorporado a un marco preestablecido, no modificará de manera inmediata los resultados 

del procedimiento, sino hasta que se asimilen todas sus implicaciones. A esto se le puede 

nombrar un proceso de aprendizaje. 

A diferencia de lo que ocurre con la inteligencia artificial, la difusión y transmisión 

entre las personas, se da de manera asimétrica, no todas las partes en un proceso de 

aprendizaje tienen los mismos conocimientos previos y la misma capacidad de asimilación. 

Aunque en el caso específico de los servicios, tanto proveedor como comprador requieren 

de cierta homogeneidad en los conocimientos previos para, de esta manera, llegar a obtener 

el resultado deseado. Por esta razón, son mucho más importantes los medios y los caminos 

de transferencia de la información y el conocimiento, que ésta per se (Miles, 1995). Es por 

ello que los servicios que interesan en este estudio son aquellos que transfieren, diseminan 

y crean conocimiento. 

Pero el conocimiento no es la única característica que define los KIBS. Dentro del 

planteamiento teórico se identifica un conjunto de características comunes a estas 

actividades: 

 Tamaño de la firma 

                                                 
4 La inteligencia artificial, a grandes rasgos, basa su estructura en dos tipos de conocimiento: el declarativo y 
el procedimental. Una pieza de conocimiento declarativa es explícitamente almacenada, es decir, tanto el 
programador como el programa pueden leerla, el conocimiento es, en este caso, codificado y no diseminado. 
Por otra parte, el conocimiento procedimental, es aquel que no se encuentra codificado, que toma lo ya 
establecido del conocimiento declarativo para generar procedimientos o rutinas que originalmente no estaban 
explícitamente declaradas en el programa. Así, con base en ciertos algoritmos, se puede generar nuevos 
resultados (Hofstadter, 2007). Una computadora tiene que pasar por el proceso de programación que un 
experto introduce en su sistema, con base en esto la máquina puede arrojar resultados a partir de los axiomas 
conocidos. Pero la inteligencia artificial va más allá, puesto que aprende de los procesos reiterativos para, de 
esta manera, obtener resultados que en un principio no eran visibles tomando en cuenta las condiciones 
originales. 
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 Interacción entre oferente-demandante 

 Innovación de los KIBS 

En cuanto a la primera característica, tamaño de la firma, dado que los KIBS son 

servicios que requieren que sus trabajadores posean una preparación y experiencia 

específica, las firmas que se catalogan como servicios intensivos en conocimiento, dentro 

de su planta tienen, mayoritariamente, trabajadores con niveles educativos universitarios. 

Esta condición hace que el número de personas que laboran en estas empresas, sea por lo 

general, pequeño. Lo anterior no es un hecho aislado si se considera que la mayoría de 

empresas que actúan a nivel local no son grandes empresas generadoras de conocimiento, 

como en el caso de las trasnacionales. A nivel regional o local, las empresas de KIBS de 

tamaño pequeño tienen un comportamiento mucho más dinámico y motriz en comparación 

con firmas de comercio al consumidor. Keeble (2002), encuentra que la mayoría de las 

empresas de KIBS en la región sur de Inglaterra, la que corresponde a la región 

metropolitana de Londres, tienen un tamaño promedio de 12 o menos trabajadores. 

El tamaño de la empresa no es un hecho azaroso; el tamaño pequeño de la firma es un 

reflejo de la alta especialización y de la producción no automatizada de los servicios que 

ofrecen. Una empresa con un tamaño pequeño de trabajadores, posibilita ofrecer servicios 

mucho más flexibles y competitivos con respecto a empresas de gran tamaño y, de esta 

manera, obtener una ventaja comparativa con respecto de las segundas (Brisan et al, 1997). 

Aunado a lo anterior, las empresas pequeñas de servicios intensivos en conocimiento 

no enfrentan barreras a la entrada5. Lo anterior se debe en gran medida al incremento en la 

demanda de los desarrollos técnicos y científicos por parte de empresas y consumidores 

individuales (ídem). 

Por su parte, la interacción entre el proveedor y demandante es otra de las 

características que definen a este tipo de servicios, ya que se requiere cierto nivel de 

acercamiento y conocimiento por ambas partes, lo que se conoce como la relación 

                                                 
5 En un mercado con competencia perfecta existe un sin número de competidores que ofertan un producto 
específico, y no existe ninguna restricción para que un nuevo competidor entre en el mercado. Sin embargo, 
existen barreras a la entrada como licencias o restricciones legales sobre el número de empresas en el mercado 
(Varian, 2005: 405). 
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proveedor-cliente; hecho que se ve reflejado en el concepto cara a cara6. En este proceso de 

acercamiento, no sólo se genera una relación netamente mercantil, sino un proceso de co-

producción (Bettencourt et. al., 2002). Este proceso es, en sí mismo, fuente de innovación 

(Den Herton, 2000): si se demanda un servicio especializado, el producto final, sea tangible 

o intangible, tendrá características únicas para cada proyecto realizado por los proveedores 

de servicios.  

Aunado a lo anterior, la característica de relación cara a cara, no sólo define los KIBS 

como firmas, sino que es un elemento a considerar en su localización a nivel regional, ya 

que el proceso de co-producción del producto o servicio, condiciona la cercanía entre las 

partes y, en especial, en el caso de la localización de los KIBS en los distritos centrales de 

negocios (Central Business District CBD por sus siglas en inglés), ya que una parte 

fundamental, que atañe el conocimiento tácito, son las redes no formales que se dan dentro 

de esta área (Bodenman, 1998; Shearmur y Alvergne, 2002).  

Finalmente, como tercer elemento constitutivo, la innovación en los KIBS es el 

componente que distingue a éstos del resto de los servicios, incluso de los llamados 

servicios superiores. Y aunque el propósito de este apartado no es discutir a profundidad 

sobre la innovación y la generación del conocimiento en los servicios de interés, es 

importante considerar la manera como se conceptualiza la innovación en los servicios, para 

fines del análisis regional. 

Implícitamente, la innovación ha estado presente en las reflexiones de la sociedad y la 

economía, desde Stuart Mill, Marx, Ruskin y Marshall, aunque no fue explícita como factor 

trascendental para el crecimiento económico, hasta el desarrollo teórico de Joseph 

Schumpeter (Swann, 2009). Para este autor, la innovación comprende cinco áreas: 1) la 

introducción de un nuevo bien o nueva cualidad del bien (innovación de producto); 2) la 

introducción de un nuevo método de producción, incluyendo una nueva manera de 

tratamiento de la mercancía comerciable (proceso de innovación); 3) la apertura de un 

nuevo mercado (innovación de mercado); 4) el descubrimiento de un nuevo insumo; y, 5) 

llevar a cabo una nueva organización en la industria (Schumpeter, 2000 citado por Drejer, 

2004). Schumpeter desarrolló su enfoque de crecimiento económico con base en la 

                                                 
6 El concepto cara a cara (face-to-face en inglés) hace referencia, no sólo a la cercanía física entre el 
demandante y oferente, sino al proceso de creación del producto o servicio con base en necesidades y 
características específicas del primero. 
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innovación en la firma industrial.  

Autores más recientes, reconocen que los servicios también presentan innovación y 

creación de conocimiento basados en los conceptos que Schumpeter planteó a principios 

del siglo pasado (Coombs y Miles, 2000; Drejer, 2004), aunque su estudio, en este ámbito, 

es pobre y aún en desarrollo, con respecto al desarrollado para la manufactura. 

En una primera instancia, el auge de nuevas tecnologías en la manufactura requirió de 

personal capacitado para la instalación y mantenimiento de estas innovaciones, pues este 

tipo de firmas comenzaron a exigir un amplio y complejo rango de servicios de alta 

calificación, que formaba parte de una amplia cadena de producción, y que a su vez tenía 

relación con la economía del conocimiento dentro del proceso productivo, aparejado con el 

desarrollo de las tecnologías de producción cada vez más complejas, incrementando el 

requerimiento de materia gris (Angoa y Polèse, 2009). Posteriormente, surgieron estrategias 

y políticas empresariales como el outsoursing, que hicieron que las empresas demandaran 

de terceros los servicios no sólo de orden superior sino, en general, de servicios al 

productor.  

El concepto de innovación que se da en un sector u otro no es comparable, ya que 

ambos enfrentan procesos de producción y demandas diferentes. Es por ello que es 

necesario entender la innovación dentro los servicios. Al respecto, Den Hertog señala que: 

 
La innovación en los servicios rara vez se encuentra limitada a un cambio en las características del 
servicio en sí mismo. La innovación, a menudo, coincide con nuevos esquemas de distribución del 
producto, interacción con el cliente, control de calidad y servicios post-venta, etcétera. Sin 
embargo, existen enormes diferencias en los patrones específicos involucrados: lo que es 
importante para introducir un nuevo producto y posicionar a éste dentro del mercado, puede ser 
totalmente irrelevante para otros. Ofertar un servicio completamente nuevo difiere 
considerablemente de ofertar un servicio ya existente usando un nuevo canal de distribución. En la 
práctica, la mayoría de innovaciones parecen ser una mezcla de grandes o pequeños cambios y 
adaptaciones de los servicios ya existentes (Den Hertog, 2000: 494). 

 
Con base en la definición anterior, Den Hertog propone un esquema que sintetiza 

cuatro dimensiones dentro del curso de la innovación, cada una de ellas íntimamente 

ligadas. Dicha propuesta se presenta en la siguiente figura. 
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Figura 1.2 Modelo de cuatro dimensiones de la innovación en los servicios 

 
Fuente: Den Hertog, Pim (2000), "Knowledge-intensive business services as co-producers of 

innovation", International Journal of Innovation Management, 4(4): 495 

 

La innovación en los servicios se genera en un proceso de cuatro dimensiones. La 

primera de ellas, el concepto del nuevo servicio, se refiere a la creación de una aplicación 

novedosa de algún producto, sea tangible o no, dentro de un mercado. La segunda 

dimensión, la nueva interfaz del cliente, enfatiza la innovación del servicio en el diseño de 

la interfaz entre el proveedor y sus clientes, ya que es una parte fundamental del servicio 

intensivo en conocimiento la interacción cliente-proveedor por medio del trato cara a cara, 



 

 27 

así como las peticiones específicas del producto de parte del demandante, de manera tal que 

en esta dimensión, se enfatiza el concepto de co-producción. La tercera dimensión, mejora 

en la entrega, se encuentra íntimamente ligada a la segunda dimensión, ya que la 

interacción proveedor-cliente establece el medio novedoso de transmisión de la innovación. 

De esta manera, la tercera dimensión se enfoca en los arreglos organizacionales internos, 

que permiten que el desempeño de los trabajadores dentro del servicio sea el mejor para 

que el vínculo entre ambas dimensiones sea exitoso. Finalmente, la dimensión cuatro, 

opciones tecnológicas, centra su análisis en cómo y en qué grado los servicios, en la 

práctica, dan forma al desarrollo de la tecnología y ésta a su vez permite el desarrollo y 

transformación de los mismos servicios (ibid.). 

La innovación es el resultado de un conjunto de condiciones, de pasos e 

interrelaciones. Al respecto, Swann (2009), propone un modelo simple y esquemático que 

sintetiza los elementos en la ruta de la innovación para la creación de riqueza. Los 

elementos para que la innovación genere riqueza son: creatividad e invención, innovación, 

lugar de trabajo, mercado, consumo, riqueza y bienestar y entorno. El autor distingue entre 

invención e innovación, debido a que la primera es resultado del trabajo de investigación y 

desarrollo, es una idea. Pero esta idea no es innovación sino hasta el momento en que es 

capitalizada y se obtienen ganancias económicas de ésta7. 

Debido a que todos los elementos involucrados para innovar están interconectados, su 

análisis se complejiza, y aunque elementos como el entorno, el lugar de trabajo o el 

mercado, se expresan en un lugar concreto (una fábrica, oficina, complejo industrial o una 

ciudad), han dado pie al desarrollo de conceptos como, por ejemplo, el clima creativo 

(Ekvall, 1996). El clima creativo reconoce que la innovación y la creatividad se generan de 

manera más rápida y constante en un ambiente de trabajo adecuado, con las condiciones 

para que el trabajador despierte su creatividad y pueda desarrollar mejoras. Este concepto 

es importante, ya que abre la puerta a plantear que los KIBS, servicios innovadores por 

naturaleza, necesitan de ambientes propicios, de condiciones para un crecimiento y 

desarrollo favorable. Entonces, el entorno favorable, el lugar de trabajo y el mercado, son 

elementos que no sólo se pueden postular hacia dentro de la firma, sino fuera de ésta. Se 

puede, entonces, plantear entornos adecuados para la localización y crecimiento de los 

                                                 
7 El modelo de innovación y riqueza se puede revisar con más detalle en Swann (2009). 
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KIBS y, de esta manera, pensar en elementos de localización para estos servicios, aspectos 

que se detallan en el siguiente apartado. 

 

1.3 Localización y dinámica espacial de los KIBS 
 

La configuración espacial de las actividades económicas en un espacio determinado, así 

como los factores que la condicionan, son tópicos esenciales para analizar el desarrollo y 

crecimiento económico de una ciudad, región o país. En el caso específico de actividades 

como los KIBS, la localización dentro de una región o país expresa comportamientos y 

particularidades descritas en el apartado anterior. La cercanía entre cliente-proveedor y un 

entorno innovador adecuado, son algunas de los condicionantes para que los KIBS se 

instalen en determinadas ciudades.  

El vínculo entre KIBS, innovación y espacio, se basa en la idea de considerar las 

actividades intensivas, difusoras y creadoras de conocimiento, como detonantes para el 

crecimiento económico. El conocimiento y su expresión espacial, los clusters innovadores, 

son la base para incrementar la competitividad de las regiones. Por ejemplo: los polos 

innovadores en Francia, centros de experiencia en Finlandia o clusters industriales en Japón 

(OCDE, 2007a). 

A decir de Shearmur y Doloreux (2008), se pueden establecer dos grandes enfoques 

que analizan la localización y especialización de los servicios intensivos en conocimiento a 

negocios. Por un lado, se analiza la manera en la cual los KIBS interactúan con otros 

actores para producir innovación y crecimiento regional y, por otro, cómo este tipo de 

servicios acceden a su demanda. 

Los autores denominan el primer enfoque macro-geográfico, debido a que enfatiza las 

relaciones y el comportamiento de los servicios en un espacio exterior a la firma. En este 

sentido, la localización de los KIBS estará supeditada a las externalidades positivas que 

ofrecen las grandes ciudades, como las economías de localización o de urbanización, de ahí 

la necesidad de enmarcar el fenómeno de localización en un territorio eminentemente 

urbano. En complementariedad a esta idea, Sobrino (2011) reconoce que los servicios al 

productor especializados responden a factores locacionales como el aprovechamiento de 

economías de aglomeración y de alcance: estos servicios tienden a localizarse en grandes 
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ciudades que concentran actividades financieras o flujos de información. 

A partir de este enfoque, la teoría de localización de los servicios de carácter 

intermediario, encuentra sus orígenes en la teoría de clusters y aglomeraciones propuestas 

por Marshall y Stigler. Este tipo de servicios, se localizarán cerca de su demanda, (por 

ejemplo, parques industriales) (Ó hUallacháin y Reid, 1991), aunque el desarrollo y 

diseminación de las tecnologías de la información, han modificado sustancialmente el 

panorama para las empresas involucradas en la intermediación de los procesos productivos. 

Sin embargo, la localización de servicios especializados sigue patrones de localización de 

acuerdo a la jerarquía urbana, es decir, su presencia es mucho más fuerte en las grandes 

ciudades, y a partir de éstas los KIBS funcionan como transmisores de conocimiento e 

innovación hacia la manufactura y los servicios (Aslesen e Isaksen, 2007) 

Ante las particularidades contemporáneas de localización, la teoría que apuntala 

muchos de los análisis sobre este tipo de servicios, por lo menos en el plano macro-

geográfico, es la teoría del lugar central, en su variante de sistema urbano. Esta teoría es un 

modelo que explica las decisiones de localización de las empresas, desde una perspectiva 

de cercanía y acceso al mercado de las firmas. El modelo, en su versión más simple, parte 

de supuestos sumamente rígidos: la densidad de población uniforme a lo largo de todo el 

espacio analizado; la no existencia de externalidades en la compra, (lo que sugiere la 

inexistencia de bienes sustitutos o complementarios), y la presencia de insumos en la 

misma cantidad en todo el espacio (O’ Sullivan 1993), (esto es, que los insumos requeridos 

por las firmas, se localicen en cualquier parte, en la misma proporción y con la misma 

calidad y con una demanda uniforme). 

A pesar de todas estas restricciones, el modelo predice la presencia de ciertas 

actividades dentro de un sistema urbano. Para el caso de las grandes ciudades, se contará 

con una gran variedad de bienes ofertados, a tal grado que la mayoría de estas actividades 

se encontrarán en éstas. Ciudades de rango intermedio tendrán una diversificación menor 

que las de mayor jerarquía, mientras que las pequeñas tendrán sólo unas pocas actividades 

(O' Sullivan, 1993). De esta manera, las actividades que únicamente se encuentran en la 

gran ciudad, tienen una especie de monopolio espacial al ser las únicas que proporcionan el 

bien. 
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Dicha teoría descansa en supuestos sobre la demanda de los servicios. Sin embargo, 

como se ya se ha mencionado, no todos los servicios son de la misma índole, no son 

homogéneos. Los servicios que enfrentan una demanda poco especializada, se localizan de 

manera continua en todas las unidades del sistema urbano. No así las actividades que son 

demandadas de manera específica, ya sea porque son de lujo, o porque son difíciles de 

encontrar en todo el territorio, y que por ello se localizan en ciudades, por lo general, de 

talla demográfica mayor. 

Uno de los elementos a considerar del modelo original del lugar central, es que se 

construye con base en actividades o servicios orientados al consumidor final, omitiendo 

otros servicios como los servicios al productor. En este sentido, los servicios altamente 

especializados, dirigidos a negocios, pueden tratase teóricamente de manera similar a los 

servicios de lujo en el modelo hecho para los servicios al consumidor. Dado que la 

demanda de los servicios especializados se encuentra en las ciudades más grandes del 

sistema urbano, éstos se localizan en los rangos más altos de dicho sistema. Así, las 

empresas que ofrecen servicios de esta índole, siguen un patrón de localización desde la 

ciudad primada, hasta un cierto tamaño de ciudad, debido a que los consumidores de los 

servicios de interés, son empresas (Parr, 2002b). Lo anterior, debido a que, tanto los 

servicios al productor, como las empresas consumidoras, requieren de ciertas condiciones, 

tanto de demanda como demográficas para poder funcionar. De esta manera, es necesario 

tomar en cuenta desde la unidad más grande hasta la unidad con carácter urbano más 

pequeña. 

El modelo presenta amplias críticas pues, prácticamente, todos los supuestos se 

rompen para el caso de la localización de los KIBS. Entre los aspectos a considerar destaca 

el que, en un sistema urbano, no se tiene homogeneidad en la densidad poblacional, ya que 

ésta es directamente proporcional al tamaño de la ciudad; la homogeneidad en cuanto a la 

dotación de los insumos por parte de las firmas tampoco se cumple, debido a que el 

conocimiento y la experiencia de las personas, insumo principal de los KIBS, no es el 

mismo en cualquier punto en el espacio; la demanda no es la misma, ya que las empresas 

que requieren servicios con un componente intensivo de conocimiento no se encuentran en 

todas partes. Sin embargo, a pesar de lo anterior, es rescatable la idea de la localización 
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jerarquizada de estos servicios a través del sistema jerárquico urbano, debido a que los 

servicios especializados se localizan en las grandes ciudades.  

De manera empírica, se ha demostrado que los KIBS se localizan en grandes ciudades 

dentro de los respectivos sistemas urbanos nacionales o regionales, como en el caso del 

sistema urbano estadounidense, el de Canadá (Ó hUallacháin y Neil, 1991; Shearmur , 

2008), o bien, en regiones como la región sur de Inglaterra, la región de Ils-de-France o la 

región de Oslo, en Noruega (Aslesen e Isaksen, 2007; Shearmur y Alvergne, 2002; Wood, 

2006).  

Los centros urbanos pueden estar orientados, funcional y espacialmente, bajo los 

principios de centralidad o jerarquía, debido a que las ciudades que conforman una región 

determinada poseen estructuras económicas especializadas. En función de la base 

productiva de cada ciudad se pueden encontrar especializaciones similares entre distintas 

ciudades, o bien una especialización diferenciada entre ellas, a pesar de que éstas sean del 

mismo tamaño. La especialización diferencial del sistema urbano no garantiza que se dé 

una interacción entre las ciudades que lo componen, ya que éstas pueden estar 

especializadas no para abastecer un mercado regional, sino como puntos de suministro de 

mercados nacionales o internacionales (Parr, 2004; 2005).  

En este sentido, las ciudades que se especializan en ciertas actividades, debido a la 

presencia absoluta de éstas, fungirán no sólo como monopolio sino como una especie de 

monopolio espacial. Si bien la importancia de la ciudad primada para servicios 

especializados es indiscutible respecto a las condiciones favorables que éstas proporcionan 

para la localización de los servicios, las ciudades de menor tamaño, cercanas 

geográficamente a esta ciudad principal, pueden ofrecer algunas ventajas con respecto a las 

más grandes para la localización de los KIBS, sobre todo si se consideran algunas de las 

propiedades que estos servicios poseen, tales como el contacto cara a cara con el cliente, o 

generar un servicio sumamente especializado y totalmente amoldado a las necesidades del 

demandante –custumized service–. 

Además, el enfoque macro-geográfico sólo toma en cuenta el proceso del 

conocimiento codificado en el espacio, puesto que su único objetivo es analizar de manera 

estática el patrón de actividades intensivas en conocimiento en un punto en el tiempo 

(reconoce sólo el conocimiento ya existente y su manifestación espacial). Empero, si se 
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consideran elementos propios de los KIBS, como la interacción cara a cara del proveedor-

cliente, y la retroalimentación existente entre las partes para innovar, el conocimiento 

presenta un componente dinámico en la asimilación, difusión y transmisión de éste, sea por 

medio de la experiencia de las personas capacitadas para generarlo, o por las interacciones 

entre las partes.  

Lo anterior implica que el enfoque macro-geográfico no es suficiente para explicar 

del todo la localización de los KIBS, ni su crecimiento y dinámica. En este sentido, otro 

enfoque que complementa el análisis teórico para la comprensión de la configuración 

interurbana de los servicios especializados en conocimiento es el enfoque del entorno 

innovador (Shearmur y Doloreux, 2008). Este enfoque posibilita considerar características 

propias de estos servicios, y proporcionarles un aspecto adicional de localización espacial. 

El enfoque del entorno innovador hace referencia a aspectos que explican la 

localización de las firmas intensivas en conocimiento, enfatizando cuestiones como la 

calificación del personal que labora en la firma o, desde un plano más estructural, la 

existencia de condiciones necesarias para que los KIBS lleven a cabo los roles que les 

corresponden dentro del proceso de innovación. En el concepto del entorno innovador, se 

reúne un conjunto de elementos materiales (empresas, instituciones de enseñanza e 

investigación y organizaciones de apoyo e infraestructura), inmateriales (información, 

conocimiento y capacidades de aprendizaje), y elementos institucionales (reglas y 

condiciones sociales favorables para la innovación) (Torres, 2006). Dentro de este enfoque, 

se enmarca la interacción cara a cara, aspecto que define a los KIBS, y la perspectiva 

dinámica de la innovación a través de los spillovers de conocimiento y de las externalidades 

dinámicas que se generan a raíz de las economías de aglomeración. Estos aspectos se 

detallan a continuación. 

Como ya se ha mencionado, la interacción cara a cara es una de las características 

generales de los servicios intensivos en conocimiento. Esto no sólo los define y los 

diferencia de otros servicios, esta cualidad también condiciona su localización en las 

ciudades.  

La interacción cara a cara de los servicios se enmarca en el concepto de redes locales. 

Éstas son relaciones entre los agentes que están auto-contenidas en un lugar determinado, a 

una escala geográfica que posibilita las interacciones típicas de la proximidad física. Estas 
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redes pueden ser explicadas no sólo en términos de la cercanía geográfica sino en función 

del grado de integración de las empresas, dentro de contextos económicos, sociales o 

culturales determinados. De acuerdo con lo anterior, dicha integración va más allá de la 

mera localización de las firmas, y asume un conjunto complejo de relaciones específicas 

para el lugar en el que la actividad se encuentra físicamente localizada (Conti, 2005). El 

sistema local es visto, esencialmente, como un agregado de actores que en determinadas 

circunstancias pueden comportarse como un actor colectivo. El territorio, en este sentido, 

nunca crea redes directamente, pero favorece la constitución de relaciones (ibid., 29). 

Los spillovers de conocimiento son un elemento importante para el crecimiento de las 

economías de aglomeración, y el contacto cara a cara puede promover la innovación por 

medio de los derrames de conocimiento entre las firmas y los individuos (Krugman, 1991). 

A pesar de que Krugman (1991) reconoce la dificultad de identificar con precisión cuáles 

son los flujos que influyen en el crecimiento de los clusters de conocimiento, sí determina 

que uno de estos flujos es la interacción cara a cara. 

En el tratamiento teórico de las interacciones cara a cara como elementos 

fundamentales para el desarrollo y generación de innovación, no distingue entre clases de 

actividad económica, industriales o de servicios (a pesar de que el tema haya sido más 

desarrollado para el sector de manufactura). No obstante, estas interacciones, 

independientemente del tipo de firma que las lleve a cabo, tienen elementos comunes que 

llevan a modelizar el comportamiento espacial de éstas en función de objetivos netamente 

económicos. 

McCann (2007) propone modelar el comportamiento espacial de estas interacciones 

bajo un esquema de economía neoclásica. El autor parte de identificar cuatro características 

de este tipo de relaciones. La primera, es la intensidad de los contactos entre las firmas. En 

ésta, el autor reconoce esta intensidad como un elemento relevante debido a que mientras 

más frecuente ocurran los contactos cara a cara mayor será el grado de intercambio de 

conocimiento no codificado o experiencia. Segunda, dicha intensidad es directamente 

proporcional a la proximidad espacial de las firmas (Gaspar y Glaser, 1998 citado por 

McCann, 2007), de forma tal que la relación entre cercanía geográfica e innovación se da a 

diferentes escalas espaciales (intraurbanas, interurbanas, regionales, o incluso, nacionales), 

siempre bajo la misma lógica de continuidad espacial. Tercera, así como existe un punto 
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crítico en la distancia geográfica donde las interacciones ya no se presentan, también existe 

una frecuencia determinada para llevar a cabo la interacción cara a cara que favorece la 

innovación. La variación en la frecuencia depende básicamente de la localización de las 

firmas innovadoras en ámbitos urbanos, y de la relación que se establezca entre las firmas, 

del mismo o de diferente sector. Por último, a pesar de que un elemento en el face-to-face 

es su presencia en ámbitos urbanos, esto provoca que las relaciones de intercambio se 

lleven a cabo en los CBD (McCann, 2007), a nivel intraurbano, o bien, la ciudad principal 

dentro de una región urbana policéntrica (Parr, 2004). 

La interacción cara a cara, vinculada con la cercanía geográfica entre las empresas 

ligadas a la innovación, es uno de los elementos fundamentales para el crecimiento e 

incremento de su producción, porque facilita la transmisión y derrame de conocimiento 

tácito (Rutten and Boekema, 2005). De esta manera, las empresas se benefician de la 

experiencia personal de los trabajadores especializados.  

Las firmas especializadas involucradas en la producción, y en actividades como los 

KIBS (que dependen del conocimiento tácito y de la interacción cara a cara), normalmente 

se mantienen dentro de clusters (Isaksen, 2005). Los clusters surgen como expresión de las 

economías de aglomeración 8 , e implican ahorros para la firma como resultado de la 

concentración de la producción en una localización determinada, a nivel de firma individual 

o en general (Parr, 2002a). Aunque las economías de localización facilitan la transmisión 

de conocimiento y condicionan la localización de las firmas especializadas, éstas no 

implican, per se, el desarrollo de la innovación (Puga, 2010; Shearmur, 2012). 

La formación y función de clusters se estudia frecuentemente como determinante del 

crecimiento económico regional. Sin embargo, el sector que por excelencia estudia este 

fenómeno es el industrial, a pesar de que los servicios son, en la actualidad, muy 

importantes para explicar la dinámica regional y nacional. Los servicios intensivos en 

conocimiento también establecen su localización en función de determinantes espaciales 

específicos (Weterings, 2005). 

Se identifican tres factores que explican la formación de clusters para los servicios 

intensivos en conocimiento. En principio, el acceso a la demanda, que ya se ha mencionado 

                                                 
8 Se distinguen tres tipos de economías de aglomeración: escala, alcance y complejidad. Éstas dependerán de 
la manera en la que se configuren espacialmente las economías internas o externas de las empresas (Parr, 
2002a). 
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desde el enfoque macro-geográfico, y que además se reafirma con la interacción cara a cara 

que posibilita el intercambio de conocimiento tácito y experiencia entre los oferentes y 

demandantes, predominantemente en el ámbito urbano. Segundo, la concentración de los 

KIBS en áreas que favorecen el acceso a empleo altamente calificado, elemento 

fundamental para la competitividad, desarrollo y crecimiento de los KIBS (Weterings, 

2005). En este sentido, un número relativamente grande de trabajadores altamente 

calificados se encuentran en áreas urbanas, porque muchos de estos trabajadores prefieren 

estar donde ellos han estudiado, o prefieren vivir en ambientes residenciales que ofrecen 

mejor calidad de vida (Florida, 2002). 

El tercer factor, las economías de aglomeración, favorece en la disminución de costos 

de producción de las empresas, adquiriendo un carácter dinámico, debido a los spillovers de 

conocimiento y al acceso a información y experiencia de los trabajadores (Illeris 1996, 

citado por Weterings, 2005). 

Por lo que respecta al personal calificado (investigadores o personas capacitadas en 

tareas relacionadas con la innovación), no necesariamente se localizarán en las ciudades 

más grandes. Cabe pensar que dado el nivel de preparación, ingresos y, en general, su nivel 

de vida, este tipo de personas podrán establecerse en ciudades más pequeñas, aunque no 

lejanas de la ciudad más grande del sistema, debido a que buscarán mejores condiciones de 

vida, servicios públicos de calidad, o un nivel de contaminación mucho menor que el que se 

presenta en la gran ciudad (Geyer, 1996). 

Ambos enfoques no son mutuamente excluyentes, por el contrario, se complementan, 

pues permiten comprender de manera más acertada, tanto el comportamiento espacial, 

como el crecimiento regional de los KIBS.  

A manera de conclusión, en las páginas anteriores se expusieron elementos 

conceptuales que brindaron la posibilidad de generar preguntas diferentes sobre el 

fenómeno de terciarización desde un enfoque de economía del conocimiento. Y aunque este 

capítulo no tuvo la intención de generar aspectos teóricos sobre los servicios vinculados al 

conocimiento, y mucho menos proponer un nuevo marco interpretativo sobre los servicios 

vinculados con el espacio, sí permitió reflexionar en torno a conceptos y categorías básicas 

sobre los servicios de alto conocimiento, su relación con la innovación y su localización 

dentro de las ciudades. 
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No obstante, cabe mencionar que muchos de los conceptos teóricos desarrollados en 

este capítulo, no se someterán a comprobación en el apartado empírico debido a la ausencia 

de datos específicos para comprobar las características para el caso mexicano. La 

interacción cara a cara entre proveedores y demandantes de KIBS, por ejemplo, implica 

determinar los flujos e intensidad en el intercambio de experiencia y conocimiento a nivel 

regional, dato inexistente en las estadísticas nacionales. Lo anterior no quiere decir que los 

conceptos teóricos explicados sean totalmente estériles. Por el contrario, éstos permitirán 

desarrollar análisis de índole deductivo acerca del comportamiento de los KIBS en la 

región de estudio. 
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2. Aspectos metodológicos. Delimitación del subsistema urbano de la Región Centro, 
fuentes de información y técnicas estadísticas 

 

En el capítulo anterior se expusieron algunos conceptos teóricos que explican la 

localización de los KIBS en las ciudades que componen un sistema urbano, así como el 

vínculo existente entre los servicios analizados, su configuración espacial y la creación, 

difusión y transmisión del conocimiento en un contexto de innovación (ante la llamada 

economía del conocimiento). 

El propósito de este capítulo es operacionalizar los conceptos del capítulo anterior, a 

pesar de la dificultad que implica plasmar el concepto puro en estadísticas que no se 

definen en contextos de innovación. No obstante, el capítulo se organizará de la siguiente 

manera: delimitación del espacio y temporalidad del estudio; descripción de fuentes de 

información, a partir de las que se obtienen las actividades consideradas como KIBS, así 

como las variables propuestas para analizar su comportamiento; y, finalmente, la 

exposición de dos técnicas de análisis regional que proporcionan elementos para entender la 

especialización de las ciudades en el subsistema urbano de la zona de estudio.  

 

2.1 Delimitación espacial 
 

El comportamiento regional de los KIBS, es una de las características que los identifican, 

debido a que la proximidad geográfica es necesaria para difundir y transmitir el 

conocimiento. Teniendo esto en mente, este estudio se centra en una región de México: la 

región centro (RC). Lo anterior no quiere decir que otras regiones del país no concentren 

KIBS, o que estas actividades no tengan un papel importante en el desarrollo regional, pero 

se seleccionó esta zona por razones históricas, económicas y sociales, pues es indiscutible 

la importancia de la RC en el crecimiento y desarrollo económico del país. 

Entonces, la delimitación de la RC que se contempla para este estudio es la propuesta 

por Bassols (1979) que, bajo un criterio de homogeneidad económica entre las regiones, se 
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conforma por siete entidades federativas 9 . Y aunque existen otras propuestas para la 

delimitación del país y por ende la conformación de la Región Centro, como las de Unikel, 

CONAPO (construida con base en el Sistema Urbano Nacional), o considerando las 

desigualdades regionales del ingreso (Gasca, 2009; Rey y Sastré-Gutiérrez, 2010), la 

propuesta de Bassols es la más aceptada en términos de análisis académico, y en cuanto a 

temas de planificación regional. Por ejemplo Aguilar (2003), en su estudio de la 

megaurbanización de la RC y Negrete (2008) delimitan de manera similar a Bassols la RC.  

Pero la conformación de la RC, por entidades federativas, provoca incluir municipios 

con vocación económica, principalmente, rural. Y dado que servicios tan especializados 

como los intensivos en conocimiento se localizan, según los conceptos teóricos descritos en 

el capítulo anterior, en ámbitos netamente urbanos, se propone un subsistema urbano para 

la RC del país, sustentado en un planteamiento teórico-metodológico que permita resaltar el 

comportamiento y las cualidades espaciales de los servicios de interés. 

Debido que los servicios intensivos en conocimiento a negocios requieren de 

condiciones propicias para su instalación y desarrollo, tales como infraestructura adecuada 

en telecomunicaciones (fibra óptica, acceso a internet, etc.), sistemas carreteros que 

conecten a las ciudades y personas capacitadas para llevar a cabo el servicio, es congruente 

pensar que estos servicios se estructuran de manera específica de acuerdo al planteamiento 

teórico de jerarquía urbana, basada en la teoría del lugar central. 

La teoría del lugar central, expuesta con anterioridad, responde a un modelo 

construido con base en la demanda de los servicios. Dicha teoría no sólo ofrece argumentos 

para explicar la localización de los servicios, sino que explica de manera sencilla cómo, a 

partir de la demanda de los servicios a lo largo de las ciudades, éstas se conforman como un 

sistema y van adquiriendo su jerarquía como respuesta a su tamaño poblacional. En este 

sentido, es conveniente recordar que los servicios intensivos en conocimiento se comportan, 

en cuanto a localización, como servicios de lujo al consumidor, lo que implica que los 

KIBS se establezcan en las ciudades más grandes (Parr, 2002b). 

De manera empírica, la elección de la RC responde a la necesidad de analizar la 

ciudad de mayor jerarquía en México: la Zona Metropolitana del Valle de México 

                                                 
9 Las entidades federativas son: Distrito Federal, Hidalgo, Estado de México, Morelos, Puebla, Querétaro y 
Tlaxcala. 
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(ZMVM). De la misma manera, en esta región se contienen ciudades de diferentes tamaños 

y vocaciones económicas, y distintas dinámicas sociales.  

Con base en lo anterior, una primera aproximación a la construcción de un subsistema 

urbano de la RC es la que propone Zebadua (2005). Con base en la delimitación de las 

zonas metropolitanas construida por el Consejo Nacional de Población (CONAPO), la 

autora define como subsistema urbano todas aquellas zonas metropolitanas que son 

contiguas a la ZMVM y lo nombra subsistema urbano de la Ciudad de México (Zebadua, 

2005). 

Sin embargo, analizar sólo unidades metropolitanas implica excluir, por la propia 

definición de zona metropolitana (ZM)10, municipios que dentro de sus límites político-

administrativos contengan un umbral de población que garantice cierto grado de 

urbanización y, con ello, de demanda de actividades económicas. El hecho de examinar 

sólo las entidades metropolitanas, excluye del análisis a municipios que, si bien no han 

llegado a un proceso de conurbación consolidado, presentan rasgos eminentemente urbanos, 

como el predominio de actividades no agrícolas dentro de ellos. Por ende, considerar este 

tipo de municipios, aunados a las zonas metropolitanas, posibilita observar elementos 

condicionantes y analíticos de la localización de los KIBS en la RC, sean o no 

metropolitanos. 

Al respecto, Parr (2012), a través de la formalización de un sistema urbano, establece 

dos propiedades que definen una unidad urbana dentro de un sistema: la talla demográfica 

en términos absolutos, que va de la mano con el área física construida de la ciudad, y la 

densidad poblacional de las unidades. Lo anterior se debe a que, superada cierta densidad 

demográfica en el espacio construido, se puede hablar de una ciudad. 

Con base en los planteamientos del sistema urbano que considera la teoría del lugar 

central y los planteamientos de talla demográfica y densidad poblacional, se propone un 

subsistema urbano para la RC del país que contenga las zonas metropolitanas previamente 

definidas por el CONAPO, agregando al estudio municipios no metropolitanos, pero que 

                                                 
10 Se define como zona metropolitana el conjunto de dos o más municipios donde se localiza una ciudad de 50 
mil o más habitantes, cuya área urbana, funciones y actividades rebasan el límite del municipio que 
originalmente la contenía, incorporando como parte de sí misma o de su área de influencia directa a 
municipios vecinos, predominantemente urbanos, con los que mantiene un alto grado de integración 
socioeconómica (CONAPO, 2012:25) 
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superen un tamaño de población lo suficientemente grande para pensar en la presencia de 

KIBS. 

De este modo, en términos operativos se consideran, en primera instancia, las ZM que 

se encuentran dentro de los estados que conforman la región. Para el 2010, el CONAPO 

identificó 59 zonas metropolitanas para todo el país, de la cuales 13 pertenecen a la RC 

(CONAPO, 2012). Además de éstas, con el fin de incluir municipios no metropolitanos se 

consideran a aquellos que, con base en el Censo de Población y Vivienda de 2010, tuviesen 

50 000 habitantes o más en su localidad urbana11. De esta manera se contemplan, tanto 

ciudades grandes con características y fenómenos metropolitanos patentes, como ciudades 

pequeñas que no tienen la característica de haber rebasado los límites político-

administrativos en su localidad central. En consecuencia, se adhieren al análisis cuatro 

municipios no metropolitanos cuya localidad urbana tiene 50 000 habitantes o más. Los 

municipios son: San Juan del Río en Querétaro, Huauchinango y Atlixco en Puebla, y 

Huamantla, en Tlaxcala.  

El siguiente mapa representa las zonas metropolitanas y los municipios que 

componen el subsistema urbano de la RC del país para este documento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
11 Una localidad urbana es un nivel de desagregación geográfico utilizado por el INEGI, el cual es más 
pequeño que la delimitación de municipio. Una localidad urbana es aquella que tiene más de 2 500 habitantes 
o es cabecera municipal independientemente del número de habitantes. 
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Mapa 2.1 Subsistema urbano de la Región Centro del país12 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en Delimitación de las Zonas 
Metropolitanas de México, 2010 (CONAPO, 2012); Censo de Población y 
Vivienda 2010 y Marco Geoestadístico, INEGI. 

 

En términos espaciales, los KIBS se analizan en tres niveles geográficos: nivel 

nacional, regional y subsistema urbano, a través de entidades de diferente tamaño, con el 

objetivo de examinar el rango de la jerarquía urbana que es propenso a localizar los 

servicios intensivos en conocimiento a negocios. Vale la pena rescatar que, detrás de este 

propósito existe el supuesto de que los KIBS se instalan en las ciudades con el rango más 

alto del subsistema urbano de la RC, siguiendo los argumentos de la teoría del lugar central. 

Por otra parte, se pueden observar las ciudades de menor rango en las que también se 

localiza este tipo de servicios para, de esta manera, ubicar los servicios que no siguen el 

principio de jerarquía urbana, sino el principio del entorno innovador. 

 

2.2 Fuentes de información, variables y selección de actividades 
 

Un factor determinante para el estudio de los servicios intensivos en conocimiento a 

negocios es dar a conocer las fuentes de información secundarias que se tienen al alcance. 

                                                 
12 Vale la pena mencionar que no existe cartografía específica para zonas metropolitanas. Por ende, toda la 
cartografía que en este trabajo se presenta se construyó con base en el Marco Geoestadístico Nacional 2010 de 
INEGI. Se agregó los municipios metropolitanos definidos por CONAPO (2012) utilizando un sistema de 
información geográfica. 
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Para los KIBS, ésta es una de los elementos fundamentales para su discusión y estudio pues, 

al igual que en otros países, las estadísticas no se diseñan específicamente para medir el 

comportamiento del sector servicios y, muchos menos, desde una perspectiva de 

conocimiento e innovación. La mayoría de las estadísticas económicas nacionales no han 

incorporado aspectos sobre innovación, difusión y transmisión de conocimiento, y los 

esfuerzos que hasta la fecha se han llevado a cabo se han enfocado únicamente a la 

manufacturera, dejando de lado al sector de servicios. 

Como se mencionó con anterioridad, la terciarización de la economía es un proceso 

inminente, que combinado con las consideraciones sobre la economía del conocimiento, 

conduce a plantear preguntas sobre los enfoques para analizar la innovación en los servicios. 

A pesar de que los procesos de transmisión, difusión y creación de conocimiento son 

diferentes en los servicios respecto a la manufactura, en una primera instancia el estudio de 

la innovación en los primeros está enraizado fuertemente en los conceptos y estudios del 

sector secundario. Sin embargo, como se ha expuesto, el auge de los servicios en la 

economía internacional lleva a plantear diferentes perspectivas para clasificar y estudiar la 

innovación (Coombs y Miles, 2000). Por lo tanto, la innovación en los servicios, y 

específicamente en los KIBS, se analiza desde tres diferentes perspectivas: 

 Asimilación: La idea básica es concebir la innovación en los servicios de manera similar a 

la innovación en la manufactura, y entonces ésta puede ser estudiada de acuerdo a métodos 

y conceptos desarrollados para la segunda. Esto implica no pensar y proponer maneras 

nuevas de medir la innovación en los servicios, así como no preocuparse por realizar 

preguntas diferentes a los servicios, en comparación con la manufactura. 

 Demarcación: En contraste, este enfoque argumenta que la innovación en los servicios es 

distinta, sigue su propia dinámica y manifiesta características que requieren de nuevas 

teorías e instrumentos. Esta perspectiva no ha sido desarrollada por completo, pero se han 

hecho intentos de incorporarla dentro de los análisis y métodos para medir la innovación en 

los servicios. 

 Síntesis: Este enfoque asume que se pueden combinar algunos aspectos de los dos 

enfoques anteriores, considerando que la innovación en la manufactura y en los servicios 

siguen caminos específicos. Además, este enfoque pretende dejar atrás las concepciones 

clásicas en la economía (Coombs y Miles, 2000; Muller y Doloreux, 2009). 
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El paradigma del conocimiento dentro de la economía es un tema que se encuentra en 

construcción. Esto se manifiesta en las medidas tan diversas que sobre los KIBS se han 

obtenido, sea por medio de encuestas, entrevistas o sea por estadísticas oficiales y que aun 

no siguen estándares ni son homogéneas. 

En torno a esta discusión Kelvin (1883) menciona que, “cuando puedes medir algo de 

lo que estás hablando, y expresarlo en números, sabes algo acerca de esto; pero cuando no 

puedes medirlo, cuando no puedes expresarlo en números, tu conocimiento sobre éste es, 

magro e insatisfactorio. Esto puede ser el comienzo del conocimiento” (Kelvin, 1883 citado 

por Swann, 2009: 34). Esto expresa claramente el estado en el que se encuentra la 

investigación en torno a la economía del conocimiento, sobre todo en países como los 

latinoamericanos, donde la expresión del conocimiento es diferenciada con respecto a los 

países más avanzados. 

A decir de Swann (2009), el conocimiento se puede medir de cinco maneras 

diferentes:  

1 Describir la innovación a detalle. Este método implica realizar un estudio a 

profundidad sobre una sola innovación, en determinado producto o servicio. 

2 La cuantificación de las innovaciones. Este método implica realizar preguntas 

explícitas sobre el número de innovaciones introducidas por las compañías, en diferentes 

sectores de la economía. 

3 Encuestas a empresas innovadoras. Este tipo de encuestas ser realizan en países 

industrializados como Estados Unidos o Inglaterra, y básicamente se enfocan en obtener 

información acerca de las estrategias de innovación de las empresas. 

4 Número de patentes. Este método es el más sencillo, puesto que expresa por medio 

de cifras claras, la inversión en investigación y desarrollo de las empresas en investigación 

y desarrollo. Sin embargo, este método implica ciertas limitaciones. En principio, no todos 

los avances y desarrollos de las empresas son patentados, debido a que las empresas, al 

desarrollar una ventaja competitiva por medio de la innovación, prefieren no patentarlo, 

pues la patente pierde validez en un determinado tiempo. En segunda instancia, es más 

complejo patentar el proceso de innovación en los servicios 

5 Por medio de la contabilidad de la empresa. Esta manera de medir la innovación 

implica tener acceso a la inversión que realiza la empresa en investigación y desarrollo. 
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Por lo que respecta a México, INEGI y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 

(CONACyT), siguiendo el Manual de Oslo13 de la Organización para la Cooperación y 

Desarrollo Económicos (OCDE) desde el año 2000, han realizado la encuesta llamada 

Modulo de Información Tecnológica (MIT), que pertenece a un proyecto mucho más 

ambicioso llamado Encuesta sobre Investigación y Desarrollo Tecnológico (ESIDET). 

Dicha encuesta recopila datos sobre la innovación en los sectores de la economía, siguiendo 

las recomendaciones y metodología del manual citado. Esta encuesta sigue algunos de los 

puntos que Swann identifica respecto a la forma de medir la innovación (como la 

cuantificación de las innovaciones) o la descripción de variables como inversión en 

innovación por parte de las empresas. La metodología de construcción de la ESIDET está 

basada en los parámetros geográficos y estadísticos particulares de México; en términos 

geográficos el Marco Geoestadístico Nacional posibilita ubicar de manera precisa en el 

territorio nacional las empresas encuestadas, mientras que en la construcción estadística en 

términos de actividades económicas, la encuesta es representativa a nivel de rama dentro 

del Sistema de Clasificación Censal de América del Norte (SCIAN) (INEGI, 2010). 

La ESIDET presenta resultados a nivel sectorial con respecto al monto de la inversión 

en innovación y ciclo de recuperación de ésta, lugar dentro del ciclo del producto donde se 

realizó la innovación, sea en el proceso productivo, en la distribución o la venta, además, 

ofrece datos sobre el origen de la innovación, (si procede de la misma empresa o ésta es 

asistida en el proceso innovador por otra, sea pública o privada). Finalmente, expone 

algunas fuentes que limitan la innovación en las empresas (INEGI, 2010).  

Aunque la encuesta citada representa un intento surgido de recomendaciones 

internacionales, las limitaciones en los datos generados justifica la búsqueda y generación 

de nuevas fuentes de información para estudiar el fenómeno de la innovación en las 

actividades económicas del país. En primer lugar, porque sólo se enfoca en empresas con 

un tamaño superior a 50 empleados, omitiendo a aquellas con menor número de 

trabajadores; segundo, el análisis sectorial que se presenta en el documento tiene una 

                                                 
13 “The mesurement of scientific and technological activities” es una guía para la realización de mediciones y 
estudios referentes a la innovación tecnológica y científica que sea ha convertido en un referente para las 
mediciones y estudio de las actividades innovadoras tanto en la zona Euro como en otras regiones del planeta 
(OCDE, 2005) 
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desagregación muy detallada para las actividades manufactureras, mientras que los 

servicios se tratan como un sector homogéneo; tercero, al ser una muestra, ésta sólo es 

representativa a nivel nacional, lo que impide hacer análisis sobre el comportamiento de la 

innovación a nivel municipal, y menos aún, a nivel urbano. 

Dado que el interés de este documento de tesis es analizar el comportamiento de los 

servicios a KIBS en un marco de referencia urbano, es necesario contemplar fuentes de 

información y variables disponibles para este objetivo. Por ello, se considera el personal 

ocupado14 como indicador indirecto del desempeño de estos servicios. Esta variable se 

obtiene de los XIII y XIV censos económicos comerciales y de servicios del INEGI. 

A pesar de las limitaciones teórico-metodológicas para definir operativamente los 

KIBS, una primera aproximación para determinar cuáles servicios pueden considerarse 

intensivos en conocimiento es considerar la clasificación SCIAN. Ésta toma en cuenta 

aquellos servicios cuyo insumo principal es el conocimiento y la experiencia personal, y los 

agrupa dentro de los servicios profesionales, científicos y técnicos (Sector 54), dirección de 

corporativos y empresas (Sector 55), o servicios de apoyo a negocios (Sector 56). Todos 

estos servicios “se dirigen principalmente a los negocios y tienen un impacto económico en 

ellos. En su mayoría se trata de actividades especializadas que tradicionalmente eran 

efectuadas por los mismos negocios y que hoy son adquiridas por éstos como un servicio 

más” (INEGI, 2002: 23).  

Por otra parte, la discusión en el ámbito académico sobre la inclusión o no de ciertos 

servicios intensivos en conocimiento a negocios es amplia. Debido, en parte, a las 

características propias de los servicios en cuestión y el naciente interés sobre éstos. 

Como se mencionó anteriormente, los KIBS son, en términos generales, un grupo 

homogéneo de actividades que se vinculan a las empresas de alta tecnología o desarrollo de 

conocimiento. Sin embargo, no todo servicio ofrecido a las empresas es susceptible de ser 

considerado como intensivo en conocimiento. En este sentido, servicios como los de 

limpieza, renta de maquinaria o mantenimiento, no entrarían en esta categoría de servicios 

(Wood, 2006). 

                                                 
14 El personal ocupado total comprende tanto al personal contratado directamente por la razón social como al 
personal ajeno suministrado por otra razón social, que trabajó para la unidad económica, sujeto a su dirección 
y control y cubrió como mínimo una tercera parte de la jornada laboral de la misma. Puede ser personal de 
planta, eventual o no remunerado (INEGI, 2005). 



 

 46 

Al respecto, Wood (2006) presenta una clasificación que operacionaliza el concepto 

de KIBS con base en la Nomenclatura de Actividades de la Comunidad Europea. Estos 

servicios intensivos en conocimiento son agrupados en 6 categorías: servicios financieros, 

servicios profesionales, servicios de datos y computación, servicios a negocios y servicios 

técnicos. Para el caso de México, una delimitación útil para aglutinar los KIBS es la 

propuesta de Angoa et. al. (2009b), con 45 ramas de actividad según la clasificación 

SCIAN, conformando 12 grupos: impresión y edición, espectáculos y producción artística, 

legales y de contabilidad, ingeniería, ciencia y diseño, consultoría en computación, gestión 

y administración, publicidad, otros servicios a empresas, financieros y de seguros, 

inmobiliarios y de alquiler (Angoa, et. al., 2009b: 128). 

En contraste con los trabajos antes citados, Shearmur y Doloreux (2008), proponen 

un conjunto de actividades que podrían considerarse KIBS, ya sea por la definición propia 

de los servicios dentro de los censos económicos, o por los vínculos que éstas establecen 

con otros sectores de la economía. Además de la identificación eminentemente conceptual 

de los KIBS, los autores relacionan estos servicios con el tamaño de ciudad en el sistema 

urbano de Canadá, con el propósito de identificar el papel que cada grupo de servicios 

funge dentro de dicho sistema. Por medio del método de componentes principales, los 

autores identifican varias categorías de KIBS, entre los que destaca, por ejemplo, los KIBS 

núcleo, que son servicios caracterizados por su alto nivel de conocimiento15.  

Una vez identificados los KIBS núcleo, que son estrictamente servicios de apoyo a 

corporativos, desarrolladores de software o de publicidad, entre otros, se discute la 

inclusión de los servicios financieros dentro de este grupo. Los servicios financieros de 

orden menor, tales como los servicios de ventanilla en una sucursal bancaria, no se pueden 

considerar como demandantes de conocimiento hacia los empleados que desarrollan esta 

actividad, aunque es cierto que estos servicios desempeñan un papel importante para el 

desarrollo de otras actividades, independientemente del sector productivo al que 

pertenezcan.  

                                                 
15 Los KIBS núcleo que Shearmur y Doloreux identifican, son insumo básico para la delimitación de los 
KIBS en este trabajo. 
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En resumen, en este estudio, el conjunto de actividades que se consideran KIBS, se 

definen en el cuadro 2.1, en el que se observa que su determinación se logró a partir de la 

mezcla de actividades identificadas en los trabajos citados con anterioridad. 

 

Cuadro 2.1 Servicios intensivos en conocimiento a negocios. Ramas seleccionadas 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Angoa et al (2009b); INEGI (2002); Shearmur y Doloeux (2008). 
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El cuadro destaca la selección de 19 ramas pertenecientes a los sectores 51, 52, 54, 55 

y 56. Para facilitar el análisis, tanto sectorial como espacial, se concentran en ocho grupos 

de actividad, que de manera general contienen servicios de similar naturaleza. 

Sobra mencionar que, a raíz de la importancia que han cobrado los KIBS (y en 

general, las actividades ligadas a la generación y difusión del conocimiento y la 

innovación), para el crecimiento económico nacional, además de los estudios realizados por 

organizaciones de talla internacional como la OCDE, actualmente se delinean políticas de 

apoyo al desarrollo tecnológico y científico, acompañadas de instrumentos para la medición 

y evaluación del impacto del conocimiento en el país. 

Líneas arriba se expuso, grosso modo, algunas de las características de la Encuesta 

sobre Investigación y Desarrollo Tecnológico (ESIDYT), un esfuerzo para medir 

cuantitativamente elementos esenciales sobre la innovación y el conocimiento en la 

economía mexicana. Pero éste no es el único esfuerzo que el CONACyT ha llevado a cabo. 

A partir de 2001, este organismo emprendió un programa llamado Sistema Integrado de 

Información sobre Ciencia y Tecnología (SIICYT), el cual tiene como objetivo estandarizar, 

almacenar, actualizar y difundir la información básica, actividades de las personas, 

instituciones y empresas que forman parte del sistema científico y tecnológico del país; 

además de vincular los ámbitos público y privado para la promoción y difusión de la 

innovación16.  

El SIICYT es una fuente de información que conjunta datos en ámbitos referentes a la 

ciencia y tecnología, en la formación de recursos humanos, incluyendo datos sobre el 

Sistema Nacional de Investigadores (SNI), pero también en la inversión en ciencia y 

tecnología, en patentes y cifras comparativas en torno al tema de innovación en México y 

otros países. Dentro de este sistema se encuentra el Registro Nacional de Instituciones y 

Empresas Científicas y Tecnológica (RENIECyT).  

De esta forma, el RENICyT facilita información de instituciones, tanto públicas como 

privadas, que llevan a cabo actividades de investigación. El registro cataloga estas 

instituciones según su origen: consultoras, empresas, entidades extranjeras, entidades no 

                                                 
16 http://www.siicyt.gob.mx/siicyt/  

http://www.siicyt.gob.mx/siicyt/
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lucrativas, entidades paraestatales, gobierno de los estados o federal central, instituciones 

de educación superior (IES) públicas y privadas17. 

La virtud de esta base de datos con respecto a otras como la ESIDET, es la 

oportunidad de conocer la ubicación de las instituciones que pertenecen a dicho registro. 

Esta es una ventaja en términos espaciales, ya que posibilita plantear nuevas interrogantes, 

o bien, confirmar los vínculos existentes entre instituciones de investigación, y el 

desempeño de las actividades económicas. En concreto, desde la perspectiva del entorno 

innovador y las economías de aglomeración dinámicas como referentes teóricos que 

explican la ubicación de los KIBS dentro del sistema urbano, las instituciones con vocación 

en investigación y desarrollo tecnológico, son un parámetro de referencia dentro de este 

enfoque, sobre todo si dichas instituciones se encuentran espacialmente concentradas en 

determinadas zonas metropolitanas, o bien en municipios específicos.  

En el siguiente mapa se muestra la distribución de instituciones a nivel nacional que 

proporciona el RENIECyT. Este constituye un primer acercamiento visual al potencial 

explicativo de la base de datos para los propósitos de este trabajo. 

 

Mapa 2.2 Instituciones pertenecientes al RENIECyT 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en SIICYT 

 

                                                 
17 http://mapas.centrogeo.org.mx/website/siicyt/dev2010b/siicyt.html?pSel 
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La figura muestra, a simple vista, la concentración de las instituciones en las regiones 

Occidente y Centro del país, lo que sugiere cierta asociación espacial entre las instituciones 

vinculadas a la innovación. De esta manera, el proceso de depuración espacial es 

sumamente sencillo, sólo se conservan aquellas instituciones que se localizan dentro de los 

municipios metropolitanos, y los municipios no metropolitanos de la RC definidos con 

anterioridad.  

 

2.3 Cociente de localización 
 

Una medida relativa del empleo a nivel metropolitano, permite observar comportamientos 

distintos a los que se obtienen utilizando sólo valores absolutos. Esto, debido al peso de las 

ciudades más grandes respecto a las de menor tamaño para encontrar patrones o tendencias 

de especialización en las ciudades en la jerarquía del subsistema. 

El cociente de localización (QL), es una medida de análisis regional diseñada en la 

década de 1940, que sirve para identificar las actividades económicas dentro de una región 

concreta, relativamente especializadas respecto al país o a una región de referencia. Esta 

técnica ha sido utilizada no sólo por los científicos regionales, sino por científicos de otras 

disciplinas, como la relativa a la salud.  

El uso extendido, sobre todo, en trabajos referentes a economía urbana y regional, se 

debe básicamente a la sencillez de la expresión del cociente, a las pocas restricciones en 

cuanto las variables que se utilizan para realizarlo, en comparación con otros métodos que 

requieren datos muchos más elaborados, o, en la mayoría de los casos, no disponibles. 

Además, la interpretación es sumamente sencilla, y la versatilidad y flexibilidad de la 

técnica, permite aplicar el análisis a distintos niveles de agregación geográfica: la 

especialización de la manufactura en un estado o región con respecto al total nacional, o la 

especialización de servicios en la ciudades dentro de una región específica, como en este 

trabajo.  

Dentro de las aplicaciones del QL para la economía regional, se encuentra la 

identificación de clusters industriales y de servicios, de la base exportadora, y de la 

autosuficiencia de las regiones (Billings y Johnson, 2012; Miller et al, 1991; Moineddin et 

al, 2003). 
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Para realizar el análisis de especialización de los servicios con base en esta técnica, se 

debe aceptar algunos supuestos: 

i) Los patrones de consumo son idénticos en todas las ciudades 

ii) No existe diferenciación de producto 

iii) No existe comercio internacional (Zebadua, 2005). 

 

De manera formal, el cociente de localización se expresa de la siguiente manera18: 

 

 

e

e
e

e

QL
j

i

ij

j   

 

Donde: 

QL j =Cociente de localización del grupo de actividad i en la ciudad j 

Personal ocupado del grupo de actividad i en la ciudad j 

Personal ocupado total del grupo de actividad i en el subsistema urbano de la RC 

Personal ocupado total en la ciudad j 

Personal ocupado total en el subsistema urbano de la RC 

 

El cociente puede tomar valores entre cero e infinito, si el QL es superior a uno, la 

ciudad j se encuentra relativamente más especializada en la rama i en comparación con el 

resto de las ciudades del subsistema; por otro lado, si el QL es inferior a uno, la ciudad j no 

se encuentra especializada en la rama i, mientras que si es igual a uno, la ciudad j se 

encuentra especializada en la actividad i en la misma proporción que todas las ciudades del 

                                                 
18 Si bien la expresión del cociente de localización es un cociente de razones de las participaciones del 
empleo (o de cualquier otra característica o variable), y su utilización no requiere de demasiado conocimiento 
sobre estadística, en las últimas décadas ha comenzado a surgir toda una corriente de científicos regionales 
formales que ha propuesto el QL desde un punto de vista de estadística probabilística. Esto quiere decir que al 
QL se le asigne una distribución de probabilidad determinada para poder someterlo a las respectivas pruebas 
de hipótesis, para corroborar de manera estadística si el valor del cociente es efectivamente del que se está 
hablando, o es superior o inferior (Billings y Johnson, 2012; Moineddin et al, 2003). Aunque el propósito de 
este trabajo no es corroborar bajo pruebas de hipótesis si los QL resultantes son estadísticamente 
significativos, es importante hacer mención de esta propuesta sobre la herramienta estadística. 

eij =

ei =

ej =

e=
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subsistema. En términos numéricos, si para la ciudad j el QL= 1.15, implica que dicha 

ciudad tiene 15% más de empleo en los KIBS que el promedio del subsistema urbano de la 

región, debido a que se parte del supuesto de que el empleo en los KIBS está igualmente 

distribuido a lo largo de todo el subsistema19.  

Finalmente, el QL es una técnica de tipo estático. Sin embargo, lo que puede 

solventar esta limitación es aplicarlo para dos años o puntos en el tiempo, como se 

proponen en este análisis de los KIBS de la Región Centro del país. De esta manera, ésta 

técnica puede proporcionar un panorama general en el año inicial y en el año final del 

periodo que interesa de la especialización relativa de las ramas referentes a los KIBS. 

Mientras que el estudio longitudinal del comportamiento de estos servicios se lleva a cabo 

con el Análisis de Cambio-Participación (ACP). Su descripción se presenta en el apartado 

que sigue. 

 

3.4 Análisis de cambio-participación 
 

El análisis cambio-participación (ACP), es una herramienta estadística que relaciona las 

tasas de crecimiento de alguna variable de las unidades geográficas, en dos puntos en el 

tiempo. De esta manera adquiere su carácter dinámico, ya que permite conocer el cambio 

en la estructura interna de las unidades geográficas. 

Si bien, desde los años cuarenta se han propuesto análisis de carácter regional para la 

economía norteamericana (que consideraban los cambios en las participaciones de las 

regiones), no fue sino hasta el trabajo de Dunn (1960) que se empezó a atribuir un análisis 

más cualitativo a esta herramienta estadística. 

El trabajo de Dunn puso énfasis en la explicación de las fortalezas de cada región con 

base en el desempeño y los cambios que éstas presentaban en el periodo de estudio. La 

forma en que el autor logra este análisis fue gracias a la aplicación de una de las primeras 

interpretaciones por descomposición de factores del ACP, que dividía su estudio en efectos 

diferenciales y proporcionales, dando como resultado seis diferentes tipologías, que 

                                                 
19 Los resultados e interpretación del QL de pueden consultar entre las páginas 71 y 80 de este documento.  
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tomaban en cuenta los signos de cada componente20. De esta forma, el autor argumenta que 

la técnica no sólo sirve para explicar los cambios que suceden dentro y fuera de las regiones 

en el periodo estudiado, sino que puede llegar a obtener predicciones acertadas en cuanto al 

comportamiento de la variable en el territorio dentro de un periodo posterior, por lo general, 

de la misma magnitud temporal del primer análisis. 

A partir del trabajo de Dunn, han surgido muchos estudios regionales que utilizan la 

técnica para propósitos de planeación urbana y económica sobre la población. Aunque ésta 

también ha sido sometida a tantas extensiones o modificaciones. Por ejemplo, el modelo se 

ha modificado para solventar el diferencial en la estructura demográfica de las regiones, la 

productividad del trabajo, las interacciones interregionales (Tu y Sui, 2011). Otra variación 

tiene como objetivo incluir en el análisis aspectos fundamentales que el original obvió, tal 

como el peso espacial que cada una de las regiones analizadas posee con respecto a las más 

cercanas, es decir, en qué medida la proximidad espacial de la regiones afecta las tasas de 

crecimiento de dichas unidades espaciales (Nazara y Hewings, 2004; Zaccomer, 2006). 

Asimismo, a pesar de las modificaciones y extensiones que se han propuesto, el 

análisis ha sido sometido a críticas de carácter conceptual para resolver sus deficiencias 

primigenias. Entre estas se pueden mencionar: 

- Ausencia de contenido teórico  

- Interdependencia de los componentes de modelo 

- Inestabilidad estructural 

- Sensibilidad de los resultados ante el periodo de observación (Ramajo y Martínez, 

2008; Sobrino, 2002) 

Estos aspectos han incidido en la transformación del ACP, hasta descomponer el 

crecimiento de variables económicas regionales (como la renta, el empleo, el valor añadido, 

etc.) en tres componentes aditivos: un componente relativo al área supra-regional de 

referencia (denominado efecto nacional), un componente relativo a la estructura productiva 

de la región (efecto estructural o sectorial), y un componente diferencial región-nación 

                                                 
20  Los componentes son explicados por las características internas de cada región. Así, el componente 
diferencial, pretende reflejar el crecimiento de las regiones a partir de los cambios internos netos en los 
componentes del empleo. En pocas palabras, refleja la velocidad de crecimiento de una región con respecto a 
las demás. El componente proporcional, por su parte, toma en cuenta las distintas proporciones del cambio en 
las regiones, debido a que ciertos sectores tienen un crecimiento mayor, lo que representa una especialización 
del empleo en una determinada región (Dunn, 1960). 
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(efecto competitivo o regional) (Ramajo y Martínez, 2008). Esta configuración de la técnica 

cambio-participación, ha sido aplicada por la Comisión Económica para América Latina y 

el Caribe (CEPAL), para el análisis de la competitividad, y determinar el cambio y 

clasificación del comercio exterior de los países (CEPAL, 2004). Partiendo de este análisis 

cualitativo, la técnica es aplicada al estudio del comportamiento del PIB industrial, 

(Sobrino, 2002), o más recientemente, para analizar los impactos y transformaciones que ha 

experimentado la economía, a raíz de los cambios en las tecnologías de información y la 

economía del conocimiento (Tu y Sui, 2011). 

A pesar de las debilidades expuestas, se asume como una ventaja de la técnica la 

construcción con base a las tasas de crecimiento ponderadas de la variable en cuestión, lo 

que confiere sencillez a la técnica, tanto en su elaboración, como en la interpretación. 

Ahora, al igual que el QL, el ACP puede ser adecuado a niveles geográficos más 

específicos. En particular, el redimensionamiento de la técnica en este trabajo, toma como 

referencia el nivel regional. De esta manera, el componente nacional se representa por el 

conjunto de la región centro, y las unidades de análisis, son las ciudades que componen el 

subsistema de esta región. 

La descripción de los componentes del modelo es la siguiente: 

1) Componente regional. Es la participación de la ciudad al crecimiento regional (gn). 

2) Componente estructural. Explica si la mezcla de los servicios intensivos en 

conocimiento a negocios, es favorable para indicar que éstos crecen a tasas mayores que la 

respectiva. Indica si la presencia del conjunto de los grupos de KIBS es benéfico para su 

crecimiento. El conjunto de actividades en cierta ciudad favorece el crecimiento de los 

KIBS en su conjunto. Esto quiere decir, intuitivamente, que existen condiciones 

económicas favorables para el crecimiento de los KIBS en las ciudades que obtengan 

valores positivos  en este componente. 

 

3) Componente diferencial. Establece las ventajas competitivas de un territorio, en 

función del crecimiento de cada rama local, y su contraste con el que tuvo dicha rama en el 

total del subsistema. Es decir, si este componente es positivo, indica que la tasa de 

crecimiento de los KIBS fue superior a la tasa de crecimiento de estos servicios en el total 
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regional  (Armstrong y Taylor, 1978; Sobrino, 2002). El valor positivo en este 

componente implica ventajas locacionales que ofrece una determinada ciudad, sea por su 

gran tamaño, por el papel histórico en el subsistema, o por características específicas que 

provocan que dicha unidad urbana presente tasas de crecimiento mayores en comparación 

con el subsistema en su conjunto. 

La expresión formal del análisis de Cambio-Participación es la siguiente: 

 

Donde:   

gr =Tasa de crecimiento metropolitana 

   

ri=empleo metropolitano en el grupo de servicios i 

=total del empleo de los KIBS en la ciudad r 

t = año final del periodo de estudio (2008) 

0 = año inicial del periodo de estudio (2003) 

=Tasa de crecimiento regional 

  

Donde: 

ni=empleo total en el subsistema urbano en el grupo de servicios i 

 =total del empleo de los KIBS en el subsistema urbano 

grn= Crecimiento metropolitano ponderado con tasa de crecimiento regional por grupo de 

servicio21. 

                                                 
21 El cálculo de este componente implica un serio problema conceptual para medir el crecimiento de los KIBS. 

Debido a que ri
0 para algunos sectores es cero, esto provoca que el primer sumando de la división para 
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El cálculo de esta última igualdad es crucial porque se trata de la tasa de crecimiento 

que debería haber ocurrido en la ciudad r, si cada grupo de servicios hubiese crecido a la 

misma tasa de su contraparte regional durante el periodo de estudio (Armstrong y Taylor, 

1978). 

Dadas las consideraciones anteriores, y los signos de los componentes estructural y 

diferencial, se construyen matrices de motricidad económica de los KIBS para cada una de 

las ciudades. Esto se hace con el propósito de identificar los servicios más dinámicos en 

cada una de éstas. La construcción de dicha matriz, se realiza de la siguiente manera, donde 

cada cuadrante, tiene una interpretación específica. 

1. Crecimiento competitivo en servicios dinámicos – posicionamiento favorable y alta 

eficiencia (el grupo de actividad aumenta su participación en la ciudad y se caracteriza por 

su mayor dinamismo en todo el subsistema: estrella ascendente). En este cuadrante se 

ubican los servicios que hayan resultado con signo positivo en los componentes estructural 

y diferencial. En esta situación, se espera que se encuentren ciudades intermedias y 

pequeñas con un dinamismo creciente en el conjunto de su economía, con tasas de 

crecimiento demográficas altas, condicionando así, que los KIBS sean motrices en estas 

unidades urbanas. 

2. Competitividad creciente en servicios rezagados – se traduce en un posicionamiento 

desfavorable pero con alta eficiencia (el grupo aumenta su participación en la ciudad, pero 

ese mismo grupo se caracteriza por su menor dinamismo en el subsistema urbano: estrella 

menguante), se construye con un componente diferencial positivo y estructural negativo. 

                                                                                                                                                     
obtener grn , no figure para el cálculo de éste. Como consecuencia, no se considera el crecimiento que se dio 

entre 2003 y 2008 en términos de empleo en estos servicios, ya que estos, en muchos de los casos, son 
actividades nuevas en las ciudades de la RC. Como se observará en el capítulo de resultados, este problema lo 
presenta el grupo de edición de software, que en 2003, no tuvo empleo en ciertas ciudades, aunque en 2008, 
creció en al menos, una persona. Para no perder la riqueza de este crecimiento, se optó por agregar el empleo 
del grupo de edición de software al de consultoría en computación. 
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Ciudades grandes e intermedias son las que probablemente presenten este desempeño 

debido a que tienen las ventajas locacionales en términos de demanda o entorno innovador 

pero, en comparación con el conjunto de ciudades no son dinámicas en los KIBS. 

3. Crecimiento no competitivo en servicios dinámicos – se traduce en posicionamiento 

favorable y baja eficiencia (el grupo en el subsistema de la RC tiene un gran dinamismo, 

pero éste no es aprovechado en la ciudad: cuadrante de oportunidades perdidas). En este 

cuadrante se ubican las actividades con un componente estructural positivo y un diferencial 

negativo. 

4. Crecimiento no competitivo en servicios rezagados (el grupo reporta una dinámica 

decreciente, tanto en la ciudad, como en a nivel del subsistema: estrellas en retroceso). Este 

cuadrante es resultado de ambos componentes negativos. Esto implica que la concurrencia 

de los ocho grupos de KIBS, no es favorable para su desempeño, y además, la ciudad no 

presenta ventajas locacionales. Se esperaría identificar aquí algunas de las ciudades más 

pequeñas. 

En cada uno de los componentes se ha descrito el tamaño de ciudad que 

probablemente se identifique dentro de cada una de las categoría. Aunque, mención 

especial merece la ZMVM, al ser la ciudad más grande, no solo de la región, sino de todo el 

sistema urbano nacional. Esto provoca que el papel de los KIBS en esta ciudad sea 

indiscutible, aunque no se asegura, a priori, qué cuadrante ocupará esta ciudad. 
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Figura 2.1 Plano cartesiano del análisis cambio-participación22 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en Sobrino (2002) 

A manera de conclusión, en este capítulo se han establecido los elementos 

metodológicos que se consideran importantes para el estudio de los KIBS en el ámbito 

interurbano. Se constituye el subsistema urbano de la región centro, con base en las 

consideraciones teóricas del lugar central, así como una aproximación visual de la 

concentración de instituciones vinculadas a la innovación en la RC. Además, se delimitan 

las actividades que se clasifican como KIBS para este trabajo, así como las herramientas 

estadísticas que proporcionan elementos descriptivos y analíticos para examinar el 

comportamiento de estas actividades en la RC del país. Los resultados se presentan en el 

siguiente capítulo. 

                                                 
22 Los resultados e identificación de cada uno de los casos se pueden consultar en la sección 3.4 del capítulo 3. 
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3. Especialización y desempeño de los KIBS en la región centro del país 
 

Una vez expuestas las bases teóricas y metodológicas para el estudio de los servicios 

intensivos en conocimiento a negocios en la Región Centro (RC) del país, el propósito de 

este capítulo es presentar, grosso modo, el panorama general de los KIBS para una región 

(RC) en el caso mexicano, así como exponer y analizar los resultados obtenidos de las 

técnicas estadísticas antes descritas.  

Por ello, el capítulo se divide en tres grandes apartados. El primero describe la 

situación de los KIBS para los años 2003 y 2008 en el país. El segundo presenta de manera 

general, el comportamiento en la RC en términos demográficos y económicos, además de 

caracterizar, bajo la misma lógica, las ciudades que componen el subsistema urbano de la 

región. Por último, se exponen los resultados obtenidos para los KIBS, en términos de su 

especialización y dinámica económica.  

 

3.1 Panorama nacional de los KIBS 
 

El sector terciario en México y su configuración a nivel urbano y regional, ha sido 

estudiado ampliamente durante desde la década de 1970 (Garza, 2008), momento en que el 

empleo en el sector terciario superó al manufacturero. Asimismo, la multiplicidad de 

enfoques económico-sectoriales, refleja el interés del fenómeno de terciarización desde el 

enfoque urbano. 

De aquí la importancia de estudiar el comportamiento de los sectores intensivos en 

conocimiento en economías como la mexicana, donde el rápido proceso de innovación y 

del conocimiento, ya permite dilucidar posibles efectos económicos y sociales, seguramente 

diferentes a los experimentados por los países altamente industrializados, donde estos 

servicios son pieza clave para su crecimiento (OCDE, 2007). 

Es ampliamente conocido que en países desarrollados la manufactura requiere de 

procesos complejos apoyados en nuevas tecnologías y avances científicos. En muchas 

ocasiones, es la propia industria la que invierte grandes cantidades de recursos monetarios o 

humanos en investigación y desarrollo (ID). Por otro lado, el sector servicios continúa con 
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la dinámica de innovación que la industria experimenta, debido que éstos se han convertido 

en un factor esencial para que las empresas lleven a cabo su proceso productivo o venta. Lo 

anterior es producto de la búsqueda continua de innovaciones por parte de las empresas que, 

por pequeñas que sean, les brinden ventajas competitivas con respecto a sus competidores 

(Huggins, 2011; Muller, y Zenker, 2001).  

De esta manera, los servicios intensivos en conocimiento a negocios son reconocidos 

(OCDE, 2007, Simmie, 2003) como actividades fundamentales para el crecimiento de los 

países, debido a la creciente participación de éstos, tanto en el valor agregado, como en el 

empleo. Para países desarrollados, hay evidencia de que buena parte de su Producto Interno 

proviene de este tipo de servicios y, por ende, el panorama es bastante alentador. 

Tan sólo para República Checa, Hungría o Polonia, este tipo de servicios contribuyen 

entre 15% y 20% del valor agregado, y además captan entre 5% y 8% del empleo de esos 

países (Baláž, 2007). Para el caso de Inglaterra y Canadá, la aportación de estos servicios 

con respecto al total nacional es similar a la de los países antes mencionados (Gera, 2001; 

Wood, 2006). A pesar de que la participación de los KIBS en economías desarrolladas, en 

los últimos años, es porcentualmente similar, la evolución de la inversión en ID dentro de 

los servicios, en comparación con la realizada en la manufactura, ha sido diferente en cada 

país. En este sentido, Kuusisto (2013), proporciona una comparación de la tasa de 

crecimiento en ID en manufactura y servicios, a lo largo de diez años para algunos países, 

como se aprecia en la gráfica 3.1. 
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Gráfica 3.1 Tasas de crecimiento reales del gasto de negocios en servicios y 
manufactura de Investigación y Desarrollo, como participación del PIB, 1987-1999 

 

Fuente: Kuusisto (2013). 

 

La importancia que los servicios ligados a la ID han logrado con respecto a la 

manufactura, entre 1987 y 1999, es notoria. La Unión Europea en su conjunto ha virado 

hacia una economía de servicios con un componente de alto conocimiento, debido a que 

éste subyace al proceso de ID. Lo anterior no es fortuito, puesto que responde a un contexto 

específico del desarrollo económico y empresarial que acontece en los países europeos y de 

América del Norte, lo que los convierte en el rostro de la innovación y la tecnología a nivel 

mundial, pues muchas de las empresas trasnacionales vinculadas a la ID se han originado 

en estas regiones. Por ejemplo, la empresa de telefonía celular Nokia en Finlandia, las 

empresas vinculadas a desarrollo de software y hardware en Sylicon Valley, en Estados 

Unidos, Yahoo, en Londres, Netapp, en Alemania, Austria, Francia, Reino Unido, Suiza, 

Países Bajos. Destaca el que la mayoría de estas empresas, dedicadas a servicios de alto 

conocimiento, tienen un componente trasnacional importante. 

Tal como lo reconoce la OCDE (2006; 2007), los servicios con alto nivel de 

conocimiento e innovación son actividades clave para el crecimiento de la economía, 
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debido a la experiencia de éxito que estos servicios han experimentado en países europeos y 

desarrollados. 

 En contraste, los KIBS en países menos desarrollados no tienen el peso que 

representan para los países antes mencionados, aunque en los últimos años han comenzado 

a cobrar fuerza en países latinoamericanos como México y Brasil. 

Para proveer un panorama general del comportamiento de los KIBS a nivel nacional, 

se presenta el cuadro 3.1. 

 

Cuadro 3.1 Participación de los KIBS con respecto al monto nacional, 2003-2008 

 

 
Fuente: elaboración propia con base en censos económicos 2004 y 2009  

*Valores constantes 2003=100 tomado del Sistema de Cuentas Nacionales. Se utilizó el índice 

implícito de precios a nivel de subsector.  

 

El cuadro anterior muestra la participación de los KIBS para el caso de México, así 

como el crecimiento de tres variables provenientes de los Censos Económicos, entre 2003 y 

2008. En primera instancia, tanto unidades económicas como personal ocupado han 

conservado un nivel relativamente constante en su participación respecto al total nacional: 

alrededor de 2.5% de las unidades económicas, y 4.5% del empleo. En términos del valor 

agregado23 que se generó en el periodo de análisis, la participación porcentual casi duplica 

la del personal ocupado, situándose en 8.1%. Esto pudiere indicar que, en conjunto, los 

KIBS han incrementado su productividad por persona empleada entre 2003 y 2008. No 

obstante, estos servicios no representan para la economía mexicana la importancia que 

tienen en otros países. 

                                                 
23 El valor agregado censal bruto se utiliza como una variable aproximada del Producto Interno Bruto, esto 
debido a que éste último no se calcula a nivel municipal, lo que imposibilita su cálculo a nivel de Zonas 
Metropolitanas. 
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La importancia que los KIBS han cobrado en los últimos años se refleja en la 

participación creciente de éstos en el valor agregado nacional, ya que porcentualmente 

aumentaron en más de 1%. Como se observa en el cuadro 3.1, el incremento del empleo, 

del valor agregado y de las unidades económicas de los KIBS, fue de 24% y de 31 % 

respectivamente, en 2003 y 2008, lo que indica que no sólo aumentaron su participación en 

el ámbito nacional, sino que los KIBS han crecido de manera constante durante estos cinco 

años. De hecho, el crecimiento experimentado es de los más significativos de la economía 

mexicana.  

Los sectores que generaron mayor valor agregado para la economía, en esos años, 

fueron la minería y la manufactura, que en conjunto contribuyeron con 40% y 50% del 

valor generado para 2003 y 2008, respectivamente 24 . Por su parte, en servicios y en 

comercio, que son las actividades que más aportan a la economía nacional, el comercio al 

por mayor y al por menor, participan con 7% y 8% a la economía nacional, respectivamente, 

seguidos de los servicios financieros en su conjunto. Aunque la aportación que los KIBS 

realizan al conjunto de la economía no es tan fuerte, en comparación con la manufactura o 

la minería, no deja de ser relevante.  

Con base en las cifras anteriores, el comportamiento de los servicios intensivos en 

conocimiento a negocios en México, es similar a la aportación que éstos tienen en países 

latinoamericanos como Brasil. En este país, los KIBS participan con 4.8% del personal 

ocupado nacional; con 8.1% de los salarios, y con 6.8% del valor agregado nacional (Torres 

Freire, 2006).  

Una vez expuesto el comportamiento general de los KIBS a nivel nacional, vale la 

pena observar, a mayor profundidad, la participación de cada uno de los grupos que 

conforman a estos servicios. Retomando la parte conceptual, independientemente del grupo 

en el que clasifique los servicios, siguen mostrando heterogeneidad entre ellos.  

 

 

 

 

                                                 
24 Ver anexo A.1 
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Gráfica 3.2. México: Participación porcentual del personal ocupado y valor agregado 
censal bruto por grupos de KIBS , 2003 y 2008 

 
Fuente: elaboración propia con base en cuadro A.6 

 

Las graficas anteriores muestran la participación de los ocho grupos de actividad a 

nivel nacional, lo que permite conocer la importancia de cada grupo y sus disparidades. El 

grupo que capta mayor empleo y genera mayor valor agregado es el de finanzas y seguros, 

seguido por el de gestión y administración. Vale la pena mencionar que en éste se 

encuentran actividades como los corporativos y servicios relacionados con la gestión, es 

decir, se habla de actividades vinculadas con la toma de decisiones, o apoyo a éstas, en 

empresas nacionales, o en oficinas centrales regionales de trasnacionales.  

Por otro lado, es interesante observar el grupo de servicios legales y contabilidad, ya 

que en términos de empleo capta aproximadamente 25% del correspondiente al conjunto de 

los KIBS a nivel nacional. Este monto es muy similar al empleo que se ocupa en los 

sectores de finanzas y de gestión y administración. La situación de este grupo, respecto al 

valor agregado, es diferente de la que tiene en el personal ocupado, ya que no genera ni 

10% del total del valor agregado de los KIBS en el país. Aunado a esto, su aportación 

descendió entre 2003 y 2008. Esto implica una baja productividad en este grupo, ya que 
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proporcionalmente los trabajadores de éste generan menos valor en comparación con los 

grupos de corporativos o de servicios financieros.  

El desajuste entre la proporción del personal ocupado y el valor nuevo que se genera 

en este grupo, es reflejo de la situación laboral a nivel macroeconómico, ya que personas 

con preparación universitaria o más, cuyas oportunidades de empleo se encuentran en estos 

servicios, optan por pequeñas consultorías o despachos. Empero, éstos no se vinculan a 

empresas de gran tamaño y, con ello, no llegan a generar valor nuevo con el conocimiento, 

tácito o formal, que estas personas capacitadas poseen. 

Con respecto al resto de los grupos (ingeniería, consultoría en computación, 

publicidad y otros servicios), se presenta la misma situación que el grupo de actividades 

legales y contables. Se tiene una participación mayor en la captación del empleo, y una baja 

participación con respecto al valor agregado, aunque en estos casos el desfase entre ambas 

variables es mucho menor. 

Además, en términos regionales, los KIBS no se distribuyen de manera homogénea 

en el país. Debido a las distintas vocaciones económicas que se tiene en el territorio 

nacional, los servicios también se encuentran localizados en regiones específicas. Es por 

esto que la Región Centro concentra 55% del empleo en los KIBS para el 2003, y 50% para 

el 2008. El cambio anterior justifica el estudio de esta región a manera de aproximación, 

para analizar los KIBS en el país. Por ello, y a manera de contextualización del espacio a 

estudiar, el siguiente apartado describe económica y demográficamente la RC y su 

subsistema urbano. 

 

3.2 Características demográficas y económicas del subsistema urbano de la región centro 
 

En este apartado se caracteriza sociodemográfica y económicamente, las ciudades que 

conforman el subsistema urbano de la RC. Se exponen características de tamaño 

demográfico, así como algunas variables sociales vinculadas a los KIBS. En el ámbito 

económico, se presenta la estructura económica de las ciudades estudiadas, y su 

crecimiento económico, así como la presencia de instituciones vinculadas a la investigación. 

El objetivo es que los elementos que se analizan en este apartado sirvan para la 
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comprensión de los KIBS dentro del subsistema urbano de la RC, su localización y 

dinámica. 

Con el modelo de sustitución de importaciones, la RC jugó un papel importante para 

la economía mexicana, ya que generaba buena parte del Producto Interno Bruto (PIB) del 

país, debido, en gran medida, a la conformación de un subsistema urbano en la región, cuyo 

núcleo principal era la ZMVM. 

En términos demográficos, desde la década de 1950, más de 30% de la población 

nacional habitaba la RC, y con un crecimiento demográfico superior a 3% anual hasta 1970 

(Negrete, 2008), constituyéndose como la región más habitada del país. Este crecimiento 

fue explicado por la gran cantidad de personas que migraron del campo a la ZMVM entre 

las décadas de 1950 y 1960 (fenómeno que posteriormente experimentaron otras zonas 

metropolitanas dentro de la misma región entre 1960 y 1970) (Chávez y Guadarrama, 2004). 

Este crecimiento en términos poblacionales fue sólo un aspecto que reflejaba la importancia 

de la RC para el país, ya que para esta etapa la ZMVM era un punto de atracción de 

población en busca de mejor calidad de vida. 

A partir de la década de 1970, las tasas de crecimiento de la región comenzaron a 

decrecer, e incluso, a ser inferiores en comparación con las del resto del país. De esta 

manera, en el periodo 1990-2000, la RC alcanzó una tasa de crecimiento poblacional de 2% 

(Negrete, 2008). Esta pérdida relativa en la dinámica demográfica, es explicada 

básicamente por el auge de regiones como la frontera norte o el centro occidente. Aunque 

también jugó un papel importante el reacomodo de la población dentro de la misma zona, 

pues se estima que 40% de los migrantes se movía dentro de alguno de los estados de la RC, 

mientras que otro 30%, provenía de alguna entidad fuera de ésta, y un último 30%, 

definitivamente migraba a algún estado fuera de la región (Chávez y Guadarrama, 2004). 

Como se mencionó con anterioridad, la RC también ha sido importante en términos 

económicos. En manufactura y, en medida creciente, en el sector terciario, ésta llegó a 

generar 60% del PIB nacional. El peso económico regional fue reflejo del modelo de 

sustitución de importaciones, que privilegiaba la producción para el mercado interno, y 

proporcionaba facilidades para la instalación de la manufactura en todo el país. 

Sin embargo, a partir de 1970 y más claramente en 1980, la economía nacional 

comenzó a terciarizarse, la región empezó a perder importancia en el sector manufacturero, 
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debido al auge en la maquila en otras regiones del país y al crecimiento acelerado de los 

servicios y el comercio. Entre 1980 y 1993, la RC tuvo el mayor incremento en actividades 

terciarias en el país, principalmente en actividades de baja calificación como el comercio al 

detalle. La pérdida de la manufactura ante los servicios, condujo a la disminución del 

tamaño promedio de los establecimientos del sector industrial, aunado a una transferencia 

de empleo del sector secundario al terciario (Graizbord y Ruíz, 1999). 

Esta transferencia de mano de obra afectó profundamente la calidad de vida y la 

estructura del empleo de las ciudades. Esto implicó un cambio en la jerarquía urbana de la 

RC. La ZMVM deja de ser el centro de gravedad de la economía regional, y las entidades 

metropolitanas y urbanas de menor tamaño empiezan a participar activamente en la 

generación de empleos y productos en el sector terciario. En otras palabras, se experimenta 

una filtración de arriba hacia abajo de la jerarquía urbana regional (Idem). 

En este sentido, Zebadua (2005) ofrece un primer acercamiento al análisis del sector 

terciario en la RC, aunque sólo se enfoca a las zonas metropolitanas que rodean la ZMVM25. 

En su estudio, la autora analiza la especialización y el desempeño de las actividades 

terciarias y, específicamente, del comercio y los servicios al productor y al consumidor. 

Con base en la tipología empleada por la autora, encuentra que los servicios al 

consumidor pierden importancia en la ZMVM, misma que es ganada por los dirigidos al 

productor. De esta manera, las zonas metropolitanas de Toluca y Pachuca, se especializan 

en servicios dirigidos al productor; las zonas metropolitanas de Cuernavaca y Cuautla, 

también, aunque en menor proporción que las primeras. Por lo que respecta a los servicios 

al consumidor, Puebla, Toluca y Querétaro son las ciudades donde se encuentra una clara 

especialización (Zebadua, 2005). 

Los estudios referidos con anterioridad han enfocado su análisis en la región en su 

conjunto, o en las zonas metropolitanas adyacentes a la ZMVM. Como se expuso en el 

capítulo metodológico, el interés de este trabajo es analizar el comportamiento de los KIBS 

en el subsistema urbano de la RC. Por ello, se presenta de manera rápida el comportamiento 

de las unidades urbanas en términos demográficos y económicos. 

                                                 
25 Zebadua (2005), analiza las zonas metropolitanas de Toluca, Pachuca, Puebla. Cuernavaca, Cuautla y 
Querétaro, así como la Zona Metropolitana del Valle de México. 
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Aunque la ZMVM sea la más grande en talla demográfica, como se ha mencionado, 

su tasa de crecimiento ha disminuido considerablemente en las últimas décadas, a 

diferencia de otras ciudades de menor tamaño que han crecido a tasas mayores.  

 

Gráfica 3.3 Población total y tasa de crecimiento poblacional del subsistema urbano 
de la Región Centro, 2010 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en censos de población y vivienda 2000-2010, INEGI 

 

En la gráfica 3.2 se puede observar que a pesar del tamaño de la ZMVM, su tasa de 

crecimiento ha sido semejante a la de ciudades más pequeñas como Atlixco (Puebla), que 

apenas supera los 100 000 habitantes, mientras que todas las ciudades que conforman el 

subsistema urbano de la RC, crecieron entre 15% y 36% en los últimos diez años. En 

promedio, el subsistema crece 22.36%. Por último, las ciudades que crecieron por arriba de 

este promedio fueron Huamantla, San Juan del Río, la ZM de Querétaro y la ZM de 

Pachuca, estas últimas, con una tasa de crecimiento superior a 30%. Estas ciudades, con 

excepción de la ZM de Querétaro (que superó el umbral de 1 000 000 de habitantes en 

2010), pueden ser consideradas ciudades intermedias debido a su tamaño poblacional. En 

este punto, es importante mencionar que el crecimiento de la población también responde a 

la vocación y a las oportunidades económicas de las ciudades. 

La vocación económica de cada una de las ciudades que componen el subsistema 

urbano de la RC del país es un elemento primordial para entender la localización de los 

KIBS en la región, debido a que estos servicios son parte del proceso productivo de las 
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empresas, (industriales o de servicios). En este sentido, y aunque Zebadua (2006) sólo 

dedica su análisis al sector terciario de la economía de las zonas metropolitanas que 

circundan a la ZMVM, encuentra cierta complementariedad entre las urbes, en términos de 

la especialización relativa en determinadas actividades. Así, la autora observa que zonas 

metropolitanas como las de Toluca, Querétaro y Puebla-Tlaxcala, se especializan en 

servicios al productor, que, además, se convierten en actividades motrices. La ZM de 

Cuernavaca, y la de Cuautla, por su parte, se especializan en servicios turísticos y 

educativos (Zebadua, 2006).  

En otros trabajos, como en el de Santiago (2009), se reflexiona sobre el vínculo entre 

la especialización de los servicios al productor en la ZM de Querétaro, con la 

implementación de una política de apoyo industrial. En este caso, se reconoce la asociación 

innegable entre servicios superiores y política sectorial (predominantemente la industrial). 

De aquí la importancia de conocer, a grades rasgos, la estructura y vocación económica de 

cada una de las unidades urbanas que componen el subsistema de la RC. Sin duda, este 

ejercicio proporcionaría elementos para entender por qué determinados servicios intensivos 

en conocimiento a negocios se localizan en este subsistema. 

 

Cuadro 3.2 Participación porcentual del empleo por grandes grupos de actividad, en 
el subsistema urbano de la Región Centro, 2003 

 

Fuente: elaboración propia con base en Anexo A.2. 

 

 



 

 70 

Cuadro 3.3 Participación porcentual del empleo por grandes grupos de actividad, en 
el subsistema urbano de la Región Centro, 2008 

 

 Fuente: elaboración propia con base en Anexo A.3. 

En los cuadros anteriores, se muestra la vocación de las ciudades del subsistema 

urbano de la RC. Es notoria la tendencia hacia la terciarización en las ciudades de esta 

región, tanto en 2003, como en 2008. La economía de las pequeñas y medianas ciudades, 

prácticamente descansa en las actividades de servicios y comercio. Por el contrario, las 

ciudades con vocación manufacturera, son aquellas con predominancia de parques 

industriales importantes, como la zona metropolitana de Toluca26 o la de San Juan del Río.  

Por otro lado, vale la pena destacar el caso de las ciudades que han visto transformada 

su estructura económica entre 2003 y 2008. En general, el cambio sectorial dominante en 

las ciudades que lo experimentaron, fue el paso del sector comercio al de servicios (destaca 

el caso de la ZM de Pachuca); o bien de la manufactura al comercio (cuyos principales 

exponentes son las zonas metropolitanas de Tehuacán y la de Tlaxcala-Apizaco). 

Pero para comprender a más profundidad la dinámica que subyace a la localización y 

al crecimiento de los KIBS en el subsistema urbano de la RC, se retoma el enfoque del 

entorno innovador y el micro-regional. Se adereza con variables como el nivel educativo de 

                                                 
26 El caso de Toluca es importante porque, aunque su base económica ha sido primordialmente industrial, en 
los últimos años, el empleo en el sector terciario ha incrementado su participación, en especial, los servicios 
financieros (Sobrino, 2011). Lo anterior explica porqué esta zona metropolitana muestra un relativo equilibrio 
intersectorial. 
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los habitantes de la ciudad, las universidades existentes en la zona, y otras instituciones 

vinculadas a la investigación y desarrollo (ID). 

Es difícil operacionalizar el nivel de conocimiento del personal que labora en los 

KIBS, porque no existe una medida para el conocimiento adquirido en escuelas de nivel 

superior o, en otras palabras, no existe medida para el conocimiento codificado, y mucho 

menos para el conocimiento tácito ya que éste sólo se adquiere con la experiencia. Esto se 

complica cuando se desea expresar la variable en el espacio urbano. Por ello, a manera de 

aproximación, como reflejo del conocimiento del personal de los KIBS, se emplea el grado 

promedio de escolaridad, que se observa en el cuadro 3.4. 

 

Cuadro 3.4 Grado promedio de escolaridad por Zona metropolitana y ciudad, 2010 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en Censo de población y vivienda 2010, INEGI. 

 

En el cuadro se observa que solamente tres zonas metropolitanas superan, en 

promedio, el nivel de secundaria terminada. Pero esto no indica que a nivel intraurbano no 

existan áreas con altos grados promedio de escolaridad, ya que las zonas centrales o las 

cercanas a universidades, presentan un grado de escolaridad mayor, debido a la estrecha 

relación existente entre éstas y las personas que habitan cerca de ellas. Pero el cuadro 
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también muestra un aspecto importante. Al parecer, no existe una correlación directa entre 

el tamaño de ciudad y el grado promedio de escolaridad, aunque los referentes teóricos 

sugieren que mientras más grande la metrópoli mayor nivel educativo de la población. 

Otro determinante para la localización y crecimiento de los servicios intensivos en 

conocimiento es la existencia de instituciones en su entorno, vinculadas a la ID de 

innovaciones. Dado que la definición de KIBS involucra tanto al sector público como al 

privado es necesario considerar ambas fuentes de conocimiento. Si bien los indicadores 

sobre investigación en México son escasos y no se diseñan en términos urbanos (lo que 

impide comprobar el enfoque del entorno innovador), al igual que en el caso anterior es 

necesario emplear otras variables que permitan entrever las condiciones favorables en las 

ciudades. Por ello, en el cuadro 3.5 se presentan las instituciones que se localizan en las 

ciudades del subsistema de la RC, y que pertenecen al padrón del SIICYT. 

 

Cuadro 3.5 Instituciones vinculadas a la innovación y desarrollo tecnológico en el 
subsistema urbano de la Región Centro 

 

Fuente: elaboración propia con base en SIICYT 

 

La mayor parte de instituciones vinculadas a la investigación e innovación son 

empresas de iniciativa privada. Se trata, en específico, de departamentos de investigación 

de grandes empresas industriales, que brindan apoyo a la manufactura. Otro de los grupos 

que tiene una presencia importante dentro de estas instituciones es el de las entidades no 
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lucrativas, aunque la clasificación de este grupo debe de ser tomada con precaución, debido 

a que se incluyen asociaciones civiles, ONG´s, y pequeñas instituciones educativas de 

carácter privado. Por su parte, las instituciones de educación superior (IES), tanto públicas 

como privadas, son fundamentales para la formación de recursos humanos y la generación 

de innovaciones.  

En términos urbanos, la ZMVM concentra la mayor cantidad de todo tipo de 

entidades orientadas al conocimiento y la innovación, debido al peso económico y 

demográfico que representa dicha ciudad. Sin embargo, la asociación entre tamaño de 

ciudad y número de instituciones vinculadas a la innovación no es directamente 

proporcional, pues las zonas metropolitanas de Puebla-Tlaxcala, Toluca y Querétaro 

cuentan, prácticamente, con la misma cantidad de instituciones, a pesar tener distinta talla 

demográfica. En términos proporcionales, San Juan del Río y las zonas metropolitanas de 

Tlaxcala y Tehuacán, cuentan con algunas instituciones de este tipo, lo que se torna 

relevante si se compara con la ZM de Teziutlán, que no cuenta con ninguna de esta clase de 

empresas. 

Las pequeñas ciudades que en términos numéricos poseen instituciones de 

investigación son también las ciudades que tienen fuerte presencia industrial, lo que lleva a 

pensar en la asociación entre investigación y manufactura y servicios, aunque expresados 

en consultorías o en las propias IES.  

Los datos anteriores permiten observar la clara relación existente entre las 

instituciones vinculadas a la innovación, según el SIICYT, y el entorno urbano. En una 

primera instancia, el tamaño de ciudad tiene influencia en el nivel de preparación de las 

personas, y condiciona la presencia de estas instituciones. En parte, esto concuerda con los 

planteamientos de Florida (2002) sobre la búsqueda de mejores condiciones para el 

desarrollo de las personas en entornos urbanos. Por otro lado, también deja entrever la 

asociación entre la manufactura y la innovación. 

Finalmente, aunque no es el objetivo principal del trabajo, observar la distribución 

espacial de las instituciones vinculadas a la innovación, a nivel intraurbano, permite 

entender parte de los determinantes de localización de los KIBS. Por ello, el mapa 3.1 

presenta la distribución espacial de las empresas privadas y las IES a este nivel geográfico. 
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Mapa 3.1 Instituciones vinculadas a la investigación en el subsistema urbano de la Región Centro 

 

 

 

  Fuente: elaboración propia con base en SIICYT 
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Es importante mirar esta variable a escala intraurbana, porque permite detectar 

concentraciones o clusters de conocimiento. El mapa muestra la ZMVM como núcleo de lo 

que puede considerarse una región urbana policéntrica (Parr, 2004), en términos de 

empresas dedicadas a la investigación e IES.  

Los mapas anteriores son exploratorios de las condiciones de un probable entorno 

innovador en las unidades urbanas de menor tamaño, ya que ciudades como Querétaro, 

Toluca o Puebla, tienen una vocación fuertemente industrial. En el mismo sentido, las más 

pequeñas, como Tehuacán o San Juan del Río, encuentran el vínculo entre las instituciones 

innovadoras y la vocación preeminentemente industrial. 

Aunque este análisis no tiene elementos suficientes para demostrar el grado de 

asociación entre las instituciones del SIICYT y un sector económico en específico, se 

tienen indicios para pensar en el tipo de innovación y el sector económico de origen, así 

como de la dinámica de difusión y transmisión de conocimiento en el subsistema urbano de 

la RC, a través de este tipo de instituciones. 

 

 3.3 Especialización y crecimiento de los KIBS  
 

En el apartado anterior se estudiaron las características de las ciudades que componen el 

subsistema urbano de la RC. En esta sección se presentan los resultados del cálculo del 

cociente de localización (QL). Estos se presentan, tanto de manera numérica, como 

cartográfica, con el fin de buscar patrones sectoriales y geográficos de especialización de 

los KIBS. 

El cociente de localización proporciona elementos para analizar qué tan 

especializadas son las ciudades de la RC en los KIBS. En términos porcentuales, un 

cociente27 mayor a uno indicaría cuánto empleo por encima de la media del subsistema 

urbano tiene una determinada ciudad. Además, permite analizar qué grupos presentan 

dispersión espacial. Asimismo, la comparación del QL en el tiempo permite observar los 

cambios relativos en la estructura del empleo.  
                                                 
27 Como se explicó en el capítulo metodológico, el QL puede tomar valores entre cero e infinito positivo. Si el 
resultado es superior a uno, quiere decir que la ciudad está especializada en determinado grupo de KIBS. En 
términos porcentuales, por ejemplo, si la ZMVM tiene un QL=1.3 en servicios de edición de software, 
implica que esta ciudad tiene 30% de empleo en esta actividad, que el promedio de todo el subsistema urbano 
en el mismo grupo. 
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Cuadro 3.5 Cociente de localización por ciudad y grupo de KIBS, 2003-2008 

 

Fuente: Elaboración propia con base en cuadros A.4 y A.5 
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 Cuadro 3.5 Cociente de localización por ciudad y grupo de KIBS, 2003-2008 (Continuación) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Fuente: Elaboración propia con base en cuadros A.4 y A.5 
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En términos generales, la ZMVM muestra la mayor diversificación de KIBS, ya que 

se encuentra especializada en los ochos grupos de servicios. Esto es coherente, debido a que 

es la ciudad más grande del sistema urbano nacional, lo que determina que ahí se encuentre 

mayor cantidad de IES y otras instituciones que requieran de alto conocimiento.  

El grupo sectorial que presenta mayor diversidad espacial en 2003 es el de ingeniería, 

ciencia y diseño, ya que cinco ciudades se especializan en éste (las zonas metropolitanas de 

Toluca, Querétaro, Tehuacán, el municipio de Huauchinango y la ZMVM). En las zonas 

metropolitanas de Toluca y de Querétaro, la concentración de empleo en este grupo (57.7% 

y 67.7%, respectivamente), con relación al promedio de todo el subsistema urbano fue, 

incluso, superior a la de la ZMVM (que tuvo sólo 5% más del empleo en comparación con 

el conjunto de ciudades). Este hecho, al menos para el 2003, reflejó condiciones favorables 

en la difusión y transmisión del conocimiento por medio de este conjunto de KIBS, dentro 

del subsistema. Y se observa que la relación entre la especialización de las ciudades en este 

grupo está en estrecha relación con su vocación económica, ya que, tanto Toluca, como 

Querétaro, son ciudades primordialmente industriales.  

Sin embargo, para 2008 se presenta un fenómeno interesante en este grupo de 

actividad económica, pues se observa una pérdida en su diversidad espacial, ya que sólo la 

ZMVM superó el indicador mayor a uno, lo que implica que la ZMVM sigue ejerciendo 

fuerzas centrípetas en este tipo de servicios, debido a su preeminencia económica y a su 

tamaño poblacional (Garza, 2011). Pero la pérdida de especialización en las ciudades 

circundantes a la ZMVM implica que el proceso de difusión y creación de conocimiento e 

innovación en entidades urbanas de menor tamaño tuvo un retroceso en estos cinco años. 

Esto es contrario a lo que se esperaría en este tipo de servicios, ya que éstos son el rostro 

del conocimiento y del avance tecnológico para la sociedad. 

En contraste, la edición de software cobró relevancia en la ZM de Querétaro, ya que 

en 2003 la especialización en este servicio sólo le correspondía a la ZMVM, con 34.4% 

más del empleo. Mientras que en 2008, Querétaro incrementa el empleo en estos servicios 

hasta el grado de concentrar 92.9% más del empleo, en proporción al subsistema. Lo 

anterior se debe a que estos servicios son altamente demandados y están en constante 

transformación debido a los cambios vertiginosos en las tecnologías de la información. 
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La especialización relativa de las ciudades con base en el QL también aporta 

elementos para identificar patrones espaciales de los KIBS en la RC. El primer patrón que 

se obtiene de la comparación del QL en ambos años es la diversificación de ciertos grupos 

hacia la ZM de Querétaro. Este patrón espacial lo presentan los grupos de edición de 

software y consultoría en computación, cuya representación espacial se muestra en el mapa 

3.2. 

La edición de software, comprende actividades de diseño y elaboración de software 

para contabilidad, entretenimiento y graficadores, y su comercialización, tanto por medios 

físicos como por Internet. Esta última es una de las actividades que ha cobrado fuerza en 

los últimos años, a raíz de la generalización del uso de internet y las gadgets. El diseño no 

involucra la producción en masa de este software, por lo que el desarrollo de esta actividad 

está ligado a necesidades específicas de la demanda, sea manufactura o de otros servicios. 

 Por su parte, la consultoría en computación se relaciona con los servicios en el campo 

de las tecnologías de la información, a través de actividades como planeación y diseño de 

sistemas de cómputo que integran software y hardware, asesoría en la instalación de redes 

computacionales y, además, considera la planeación, diseño y desarrollo de programas 

computacionales a petición del cliente (INEGI, 2002). 

Este grupo de actividad tiene características que lo hacen sustancialmente diferente al 

resto de los grupos definidos como KIBS, debido a que hasta hace 20 años las actividades 

relacionadas con el área de la computación y, en específico de software, no habían figurado 

como ramas económicas importantes. Pero estos servicios son de gran importancia, debido 

a que en ellos se refleja el nuevo paradigma tecnológico, que comprende el desplazamiento 

de las máquinas a un segundo plano, con respecto al papel de la innovación. Dicho papel se 

representa por la importancia creciente del desarrollo de software y hardware como 

elementos que coadyuvan en la productividad de las empresas (Castells, 1995).  

La ZM de Querétaro se define como un caso particular en la transformación del 

patrón de especialización de los dos grupos de KIBS mencionados, debido a que no 

pertenece a las ciudades cercanas que rodean la ZMVM, y además, desde el criterio de talla 

demográfica, es una ciudad intermedia millonaria. 
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Mapa 3.2 Especialización de edición de software y consultoría en computación en el subsistema metropolitano de la RC,  

2003 y 2008 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 Fuente: elaboración propia con base en XIII y XIV censos comerciales y de servicios; Marco Geoestadístico Municipal 2010, INEGI 
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La especialización en estos grupos de servicios puede explicarse por las 

características endógenas de esta ciudad, por su composición económica y por las ventajas 

locacionales específicas, como el auge de otros sectores que requieren de esta clase de 

actividades, en especial, de la manufactura (como se mostró en los cuadro 3.2 y 3.3), 

aunado a entidades innovadoras. 

En este sentido, los grupos más cercanos al desarrollo de software y de tecnologías de 

la computación responden a lógicas de localización tanto por jerarquía urbana como por 

entorno innovador, pues se localizan en la ciudad más grande del sistema urbano, debido a 

la demanda especializada de estos servicios. Pero siguiendo una lógica de localización no 

vinculada a la talla demográfica, lo que impacta son las facilidades e incentivos para la 

innovación que ofrece la ciudad y éste es un punto a favor en la ZM de Querétaro.  

A diferencia de los servicios de software y consultoría en computación, que presentan 

un comportamiento bien definido en cuanto al cambio en la especialización urbana, los 

demás grupos no presentan esta característica, por el contrario, el cambio de especialización 

se da en ciudades diferentes, pero siempre siguiendo la fuerza de atracción que genera la 

ZMVM. 

Al igual que en los servicios anteriores, la ZMVM se especializa en el grupo de 

servicios legales y de contabilidad, aunque el cambio en la especialización urbana de 2003 

a 2008 no es tan marcado como lo es para la ZM de Querétaro en los servicios de software. 

El cambio de especialización no se da hacia una ciudad en específico, sino que varía en este 

periodo. En 2003, Huachinango resulta especializado en servicios legales, mientas que en 

2008 pierde esta cualidad y la gana la ZM de Pachuca. 

El caso de Huachinango, en 2003, es significativo, debido a que es una ciudad 

pequeña, eminentemente comercial y de servicios, con 97 753 habitantes según datos del 

Censo General de Población y Vivienda, 2010. De acuerdo con los cuadros 3.2 y 3.3, la 

mayor parte del empleo proviene del sector terciario, lo que justifica su especialización en 

alguno de los grupos de los KIBS (legales y de contabilidad). Por otro lado, el papel 

funcional de los servicios, también puede expresarse en el papel funcional de las ciudades 

intermedias, “como intermediadoras de flujos (bienes, información innovación, 

administración, etc.), entre los territorios rurales y urbanos de su área de influencia y los 

otros centros o áreas más o menos alejados” (Bellet y Llop, 2004: 2). En este sentido, 
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Huauchinango funge como ciudad intermedia en cuanto a KIBS, papel que, en términos 

relativos, pierde en 2008.  

Entonces, mientras la explicación de la especialización de ciudades como 

Huauchinango responde a funciones intermediadoras del sistema urbano, la especialización 

de estos servicios en la ZMVM responde a factores relacionados con la teoría del lugar 

central de Christaller, que indica que a mayor demanda, más unidades económicas y, por lo 

tanto, mayor empleo en estos servicios. 

Como se mencionó líneas antes, el grupo de servicios de ingeniería, científicos y 

diseño, perdió la diversidad espacial en 2008. El mapa 3.3 facilita la visualización de la 

transformación del patrón espacial en el periodo estudiado. Este comportamiento temporal, 

contrapone el supuesto de difusión del conocimiento por medio de estos servicios dentro de 

las ciudades de la RC. Los referentes teóricos hubiesen hecho esperar que estos servicios 

mostrasen, en 2008, un patrón de diversificación espacial mayor. La reconfiguración en el 

patrón de especialización de este grupo de actividades constituye un hallazgo importante de 

esta investigación.  

En 2003, la especialización se puede vincular a la vocación industrial de las ciudades 

que en ese año se especializaron en estos servicios, a lo que puede agregarse la localización 

de empresas innovadoras integradas al SIICYT en las zonas metropolitanas de Toluca, 

Querétaro, Tehuacán y la ciudad de Huauchinango. Como último elemento explicativo de 

este cambio se encuentra el decrecimiento del empleo en todo el subsistema, vinculado a la 

disminución de la inversión en ID, aspecto que se detalla más adelante. 

Y siguiendo con el análisis de patrones locacionales, en las siguientes líneas se 

explica, brevemente, el comportamiento de los grupos restantes: servicios de gestión y 

administración, publicidad, y financieros y de seguros. En términos de especialización en el 

subsistema urbano estos servicios siguen el mismo patrón para ambos años, concentración 

absoluta en la ZMVM. 

La concentración de estas actividades en la ciudad más grande responde, en gran 

medida, a la localización de las oficinas centrales de las grandes empresas. De las 500 

empresas más importantes del país, 309 tienen sus oficinas ubicadas en el Distrito Federal, 

y alrededor de otras 10, en los municipios del Estado de México que pertenecen a la 

ZMVM.  
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Mapa 3.3 Especialización de servicios de ingeniería, ciencia y diseño en el subsistema urbano de la RC, 2003 y 2008 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en XIII y XIV censos comerciales y de servicios; Marco Geoestadístico Municipal 2010, INEGI, INEGI
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Entre las empresas figuran entidades financieras, de telecomunicaciones, filiales 

regionales de empresas trasnacionales, Bayer o Sony e, incluso, oficinas centrales de 

empresas paraestatales como la Comisión Federal de Electricidad o el INFONAVIT 

(Expansión, 2012). Con lo anterior, el grupo de gestión y administración, responde a un 

principio de ubicación de la empresa en la ciudad más grande del sistema urbano. 

Por lo que respecta a los servicios financieros, la especialización se explica, de nueva 

cuenta, debido al principio básico de demanda que plantea la teoría de Christaller. 

En cuanto a los servicios publicitarios, se concentran en esta zona metropolitana, 

debido a la mayor sensibilidad de esta actividad a las economías de aglomeración, como 

sugiere Angoa et al (2009:139), quienes plantean que: 

 

“dependen de una gran diversidad de talentos y competencias: cantantes, diseñadores, actores, 
técnicos, músicos, programadores, entre otros. Paralelamente, necesitan encuentros frecuentes entre 
los creadores de publicidad y los directores y demás administradores de las sociedades (o 
instituciones) que hacen los pedidos, por lo que tienden a acercarse a las grandes sedes sociales o 
instituciones.”  

 
Entonces, como esta actividad relaciona a otros sectores, el carácter terciario 

dominante de la ZMVM la obliga a ubicarse relativamente cerca de sus posibles 

demandantes.  
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Mapa 3.4 Especialización de servicios de gestión y administración, publicidad, y financieros y de seguros, 2003 y 2008 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con base en XIII y XIV censos comerciales y de servicios; Marco Geoestadístico Municipal 2010, INEGI, INEGI 
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3.4 Crecimiento y desempeño de los KIBS en la Región Centro 
 

En la sección anterior se analizó la especialización de los KIBS en el subsistema urbano de 

la RC, identificándose comportamientos congruentes con la teoría de localización (en 

función de su talla demográfica y algunos con el enfoque del entorno innovador de la 

ciudad). Por otra parte, se hallaron cambios en la especialización durante los cinco años 

considerados en algunos de los grupos de actividad. Este cambio se debe, en parte, a la 

dinámica de crecimiento en el empleo de los KIBS. Con el propósito de analizar este 

aspecto, las siguientes páginas se destinan a mostrar el crecimiento y desempeño de los 

KIBS en la RC a partir del Análisis Cambio-Participación (ACP). 

La técnica descompone las tasas de crecimiento del empleo en los grupos de KIBS, 

en componentes que permiten interpretar el comportamiento competitivo o motriz de estos 

servicios para las ciudades de la RC. Pero antes de analizar los componentes del ACP, se 

presenta el crecimiento absoluto y porcentual de los KIBS en el subsistema urbano. 

El cuadro 3.6 muestra el cambio absoluto en el empleo de KIBS, por grupos de 

actividad económica, y es importante porque observar el cambio absoluto posibilita 

dimensionar el crecimiento de estos servicios. Y es que al ser tan reducido el número de 

trabajadores en los KIBS, cualquier incremento o disminución conlleva un cambio 

significativo. Los pocos trabajadores contabilizados en estos servicios se explican por dos 

razones fundamentales. La primera, definida por la propia naturaleza de los servicios que 

requieren alto conocimiento y preparación de los trabajadores, peculiaridad que pocas 

personas tienen y que, a su vez, condiciona el tamaño de firma orientada a este tipo de 

actividades (tal como se explica en apartado teórico). La segunda, se explica porque al ser 

actividades relativamente nuevas para la economía el número de personas dedicadas a ellas 

es aún pequeño. 

Tomando esto en consideración, los grupos que generaron mayor empleo en el 

subsistema urbano fueron los servicios legales y contables, los de publicidad y los 

financieros. Mientras que los que perdieron de manera absoluta fueron los servicios de 

edición de software, ingeniería y diseño, y gestión y administración. No obstante, la pérdida 

de empleo que tienen algunas ciudades en determinados grupos de KIBS, se compensa con 

el aumento de trabajadores en el resto de los grupos. De tal manera que, a excepción de la 
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ZM de Tehuacán, todas las ciudades experimentaron un incremento absoluto de personas 

laborando en estos servicios. 

La pérdida de empleos en el sector de edición de software implica la desaparición 

absoluta de personas laborando en esta actividad, ya que a nivel nacional se perdieron 582 

(ver cuadro A.6) empleos, de los cuales 516 pertenecían a la RC. Pero este hecho implica 

que esta región sigue concentrando el grueso de empleo en este tipo de servicios, lo que 

significa que el país está supeditado a la dinámica de la RC. 

Algo semejante ocurre con los servicios de administración y gestión, ya que a nivel 

nacional, entre 2003 y 2008, se perdieron 29 080 empleos (ver cuadro A.6), destacando la 

pérdida de 24 610 personas ocupadas tan sólo en la RC.  

Sin embargo, aunque estos datos destacan la desaparición de empleos en la RC, no es 

posible identificar hacia dónde se transfirieron estos empleos. 

Pero para ahondar en el comportamiento de este grupo de servicios, se presenta el 

cuadro 3.7, que muestra tasas de crecimiento en términos porcentuales.  

Los tres grupos más dinámicos fueron los servicios financieros y seguros, consultoría 

en computación y publicidad. En contraste, los que perdieron empleo en los cinco años 

considerados en el estudio fueron: gestión y administración, edición de software e 

ingeniería, ciencia y diseño. Curiosamente, los sectores ícono de la innovación y el 

desarrollo tecnológico son los que han decrecido en el subsistema urbano. Pero es posible 

explicar esta pérdida en los KIBS a partir de la disminución del gasto y la inversión en 

investigación destinada a estos servicios28. 

Se ha mencionado que 50% del empleo nacional se concentra en el subsistema urbano 

de la RC, y que la dinámica de estos servicios a esta escala se explica, casi en su totalidad, 

por el comportamiento de este grupo en la RC. Por ello, para entender esta pérdida, es 

necesario relacionarla con la inversión en ID. 

                                                 
28 La teoría económica estipula que existe una relación directamente proporcional entre empleo como función 
de la inversión realizada (Soto, 2008). 
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Cuadro 3.6 Cambio absoluto en el empleo de los KIBS en el subsistema urbano de la RC, 2003-2008 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Fuente: Elaboración propia con base en cuadros A.4 y A.5 
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Cuadro 3.7 Tasa de crecimiento del empleo de los KIBS en el subsistema urbano de la RC, 2003-2008 

 

 

  Fuente: Elaboración propia con base en cuadros A.4 y A.5 



Bajo esta consideración, el cuadro 3.8 presenta el gasto nacional en investigación y 

desarrollo experimental por sector económico de origen29.  

En términos generales, el sector servicios aumentó su gasto en investigación, aunque 

servicios más especializados como los de consultoría de software, investigación y 

desarrollo, lo redujeron. La relación entre empleo como función de la inversión se 

corrobora, aunque destaca el caso de los servicios financieros que, a pesar de haber 

experimentado una baja en la inversión, el empleo crece de manera considerable en los 

cinco años que comprende este estudio. 

 

Cuadro 3.8 Gasto en investigación y desarrollo experimental por sector de actividad, 
2004-2008* (miles de pesos) 

 

Fuente: elaboración propia con base  
*Precios constantes 2011=100 
 

Otro elemento30 a considerar es la dinámica del gasto en investigación. Esta variable 

permite observar que para los años 2006 y 2007 todos los servicios invierten más recursos 

económicos en este rubro, tendencia que cambia en 2008, disminuyendo drásticamente.  

                                                 
29 Como se expuso en el apartado metodológico, las encuestas sobre investigación y desarrollo tecnológico 
hechas por el INEGI-CONACYT, no desagregan a nivel municipal los datos sobre estos temas. Por ello, en 
estricto sentido, los datos del cuadro 3.8 no son comparables con el gasto destinado a investigación en el 
subsistema urbano de la RC. Sin embargo, el comportamiento a nivel nacional, proporciona elementos para 
entender lo que sucede en la RC (bajo la idea de que el comportamiento de los KIBS en la RC es, en gran 
medida, reflejo de su dinámica a nivel nacional). Además, no se cuenta con estos datos a nivel regional 
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El comportamiento de alta y baja entre 2006 y 2008 puede ser consecuencia de la 

crisis económica mundial que estalló de manera formal a finales de 2007. 

Retornando el cuadro 3.7, en términos urbanos los KIBS crecieron mucho más en 

ciudades pequeñas e intermedias como la ZM de Cuautla, San Juan del Río y Huamantla, 

en comparación con grandes ciudades como la ZMVM, la de Toluca y la de Puebla-

Tlaxcala. Aunque de manera absoluta el empleo en la ZMVM sea demasiado grande las 

tasas de crecimiento aceleradas de las ciudades intermedias implican un incremento en la 

demanda proporcional de personas altamente capacitadas, con habilidades específicas para 

llevar a cabo este tipo de servicios.  

Un claro ejemplo de lo anterior es la edición de software, debido a que la ZMVM 

perdió más empleo del reportado por la ZM de Querétaro en esa misma actividad. Sin 

embargo, en comparación con 2003, en el 2008 esta zona cuadruplicó el empleo como 

consecuencia de la creciente importancia de estos servicios para la ciudad, y de una 

creciente demanda de servicios de software. Otro ejemplo a destacar son los servicios de 

gestión y administración, que de manera absoluta perdieron más empleo en la ZMVM del 

generado en otras ciudades del subsistema, aunque ciudades más pequeñas comenzaron a 

tener más empleo en este grupo.  

El crecimiento en los KIBS en el subsistema urbano de la RC se explica, de acuerdo 

al ACP, por dos componentes: estructural y diferencial. El primero indica que la estructura 

y combinación de todos los grupos de KIBS son favorables si el signo del componente es 

positivo, de lo contrario la presencia de los KIBS en la ciudad no implica una ventaja para 

su localización y crecimiento. Este componente considera la mezcla de los KIBS y, con ello, 

de alguna manera analiza el enfoque del entorno innovador.  

Por su parte, el componente diferencial, explica la motricidad de estos servicios en las 

ciudades de la RC, esto es, si los KIBS a nivel urbano crecen de manera más acelerada que 

su contraparte en todo el subsistema. Si el componente es positivo, las ventajas locacionales 

(las externalidades dinámicas mencionadas en el capítulo teórico, o la presencia de mayor 

nivel de escolaridad en la población) son alicientes para el crecimiento de estos servicios en 

las ciudades. 

                                                                                                                                                     
30 Este aspecto no se puede comparar de manera directa con las variables de empleo provenientes de los 
censos económicos, ya que sólo se tienen los datos para 2003 y 2008. 
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En el apartado metodológico se mencionó que esta herramienta presenta algunas 

críticas, y ciertas limitaciones. Sin embargo, es útil para realizar un primer acercamiento al 

comportamiento de los KIBS en la región centro del país, pues permite analizar las 

características del crecimiento de estos servicios, así como la identificación de las ciudades 

con condiciones favorables para el crecimiento de estos servicios de manera dinámica, en 

un lapso de tiempo.  

En el siguiente cuadro, se presentan los resultados del ACP, indicando en términos 

porcentuales los valores de las tasa de crecimiento de los dos componentes necesarios para 

construir la matriz propuesta en el capítulo metodológico. 

 

Cuadro 3.9 Análisis cambio-participación en el subsistema urbano de la RC,  

2003-2008 

 
Fuente: Elaboración propia con base en cuadros A.4 y A.5 

 

La columna grn, se conceptualiza como la tasa de crecimiento del empleo de los KIBS 

que habría ocurrido en cada ciudad si cada grupo de servicios hubiese crecido a la misma 

tasa regional, en su respectivo grupo, durante el periodo de estudio (Armstrong y Taylor, 

1978). Para el caso del subsistema urbano, las ciudades que debieron crecer más rápido en 

el empleo de los KIBS, de acuerdo a las tasas de crecimiento regionales, son la ZMVM, la 
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ZM de Tulancingo, la de Cuautla, Puebla-Tlaxcala, Tlaxcala-Apizaco, Atlixco, 

Huauchinango y San Juan del Río. En comparación con la columna de crecimiento real, 

aquellas ciudades que hayan reportado un crecimiento superior al que hipotéticamente 

debió darse, ofrecen condiciones favorables para el crecimiento en el empleo de los KIBS. 

De lo contrario, la ciudad no presenta condiciones propicias. Este es el componente 

estructural o también llamado de mezcla industrial. 

En términos estructurales, la combinación de todos los KIBS, es más favorable en 

ciudades intermedias como Atlixco, San Juan del Río, y la ZM de Tlaxcala-Apizaco, que 

ciudades como la ZMVM (además de que ésta es la que menor desempeño estructural 

positivo presenta).  

Por otro lado, llama la atención que ciudades con vocación industrial como la ZM de 

Toluca, Tula o Tehuacán, se presenten, estructuralmente, en desventaja con respecto a su 

desempeño diferencial.  

El componente diferencial, indica la tasa de crecimiento excedente, en comparación 

con el promedio regional de la ciudad en el empleo de los KIBS. Esto implica que en las 

ciudades donde el componente es positivo los KIBS son servicios motrices que tienen un 

crecimiento favorable en el periodo de estudio y aprovechan ventajas locacionales.  

Entre los resultados que arroja la técnica, destaca el que sólo cuatro ciudades 

presentan un componente diferencial negativo: la ZMVM, Toluca, Teziutlán y 

Huauchinango. Todas las demás, tienen componentes positivos, destacando los casos de las 

zonas metropolitanas de Pachuca y Cuautla, y las ciudades de San Juan del Río y 

|Huamantla. Lo anterior posiciona a éstas como puntos nodales del crecimiento de KIBS en 

la región, incluso por arriba del centro histórico nacional (la ZMVM). 

De acuerdo con la propuesta de la matriz de motricidad definida por Sobrino (2002), 

los valores que se obtienen del ACP, pueden interpretarse en función de su combinación 

entre los componentes. Para propósitos analíticos, éstos se grafican en un plano cartesiano, 

para identificar el desempeño competitivo de cada ciudad en los KIBS. 
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Gráfica 3.4 Análisis cambio-participación en el subsistema urbano de la RC,  

2003-2008 

 
Fuente: elaboración propia con base en el cuadro 3.9. 

 

El primer elemento a rescatar del gráfico es la posición de la ZMVM dentro de éste, 

pues la ciudad se encuentra muy cerca del origen de ambos componentes, lo que implica 

que su desempeño es semejante al conjunto del subsistema urbano y por su peso lo influye. 

Aunque dada la importancia económica, poblacional y de concentración absoluta de los 

KIBS en esta ciudad, se puede decir, en efecto, que el comportamiento de la región está 

supeditado al crecimiento de los KIBS en la ZMVM. En otras palabras, la ZMVM es el 

parámetro a partir del cual se identifica si las demás ciudades tienen o no condiciones 

favorables para el crecimiento de los KIBS (en términos de mezcla de servicios, o en 

factores de localización). Este resultado es destacado, ya que a priori no se podía 

determinar en qué cuadrante del plano se ubicaría la ciudad más grande. 
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Las ciudades del subsistema presentan un desempeño ascendente para el crecimiento 

de los KIBS. Entre las más sobresalientes, se cuentan las siguientes: San Juan del Río y la 

ZM de Cuautla, Tulancingo, Tlaxcala-Apizaco y Puebla-Tlaxcala. Este desempeño se 

explica, en gran medida, por las condiciones favorables de estas pequeñas urbes, gracias a 

una vocación primordialmente industrial.  

En contraposición se encuentran las grandes unidades del subsistema, que como 

exponente tiene a la ZM de Toluca. En esta urbe, el ACP reporta un desempeño en franco 

retroceso respecto al crecimiento de los KIBS.  

El auge de las ciudades pequeñas, comparado con la depresión de las grandes, habla 

de la búsqueda de los servicios de alto conocimiento, de condiciones que favorezcan la 

innovación y el desarrollo de tecnologías en urbes de menor tamaño, debido a que éstas 

proveen mejor calidad de vida a los trabajadores con alta calificación.  Conforme a lo 

esperado, este desempeño lo tienen ciudades pequeñas y de tamaño intermedio. 

En este sentido, son siete las ciudades que se desempeñan favorablemente en 

términos diferenciales, aunque la mezcla de los KIBS en éstas no es favorable. Esto quiere 

decir que el conjunto de todos los servicios intensivos en conocimiento a negocios no 

representa ventajas para su crecimiento, mientras que en términos locacionales estas 

ciudades ofrecen ventajas para que estos servicios incrementen su participación. Casi todas 

las ciudades que tienen este comportamiento son pequeñas o intermedias (ZM de Querétaro, 

Pachuca, Tehuacán y Huamantla) con vocación industrial, donde un porcentaje importante 

del empleo se concentra en la industria (ver cuadros 3.2 y 3.3).  

Por lo que respecta al cuadrante de retroceso, la ZM de Toluca y la ZM de Teziutlán 

se encuentran en esta situación. Ni la combinación de los KIBS, ni los factores locacionales, 

implican condiciones favorables para estos servicios, en estas.. Teziutlán, por ejemplo, fue 

la única ciudad del subsistema que perdió empleos en el total de los KIBS, (0.22% del 

empleo) (ver cuadro 3.9). Asimismo, esta ciudad es la única que no cuenta con instituciones 

en el SIICYT (cuadro 3.5), además de que, dentro del subsistema, tiene el grado promedio 

de escolaridad más bajo (7.24%) (cuadro 3.4). Por esto, las causas su retroceso son más 

bien endógenas.  

Por su parte, la ZM de Toluca encuentra la explicación de su desempeño negativo en 

el poco crecimiento del empleo en los KIBS (2.93 %) (cuadro 3.5). Aunque en valores 
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absolutos, la pérdida más fuerte se dio en los servicios de ingeniería, ciencia y diseño, (con 

1 151 empleados) (cuadro 3.6). En cuanto a instituciones innovadoras, datos del SIICYT 

indican que cuenta con 106 (cuadro 3.4), a lo que se adiciona un grado promedio de 

escolaridad de 8.93 en la zona (cuadro 3.4). 

El ACP muestra que la dinámica de los KIBS en el subsistema urbano de la RC, está 

en función del comportamiento de la ZMVM, aunque las pequeñas ciudades empiezan 

figurar en la conformación espacial de KIBS en la RC (pese un menor impacto en términos 

del empleo absoluto). Este punto puede agregarse como otro elemento para el análisis del 

modelo de urbanización diferencial propuesto por Geyer (1996), lo que se enmarca en el 

curso de la urbanización diferencial que el subsistema de la RC y, en general, el sistema 

urbano nacional están desarrollando. El auge de las ciudades de menor tamaño, vinculado a 

un entorno innovador, son factores importantes para el crecimiento y la motricidad de los 

KIBS en las ciudades. 

La gráfica 3.4 muestra claramente la asociación positiva entre ambos componentes, lo 

que se explica por dos aspectos, tanto teóricos como técnicos. El primero, tiene que ver la 

combinación favorable de todos los servicios innovadores que provoca un componente 

estructural positivo y, en consecuencia, desempeños ascendentes o motrices de los mismos 

servicios para la economía de cada ciudad. El segundo aspecto refiere a una limitante del 

ACP, que impide separar por completo los efectos estructural y diferencial. Pero a pesar del 

obstáculo estadístico, este comportamiento es coherente con el enfoque teórico del entorno 

innovador, ya que el desempeño de los KIBS será favorable si existe la estructura 

económica para ello, o ventajas locacionales como las externalidades de innovación, 

población altamente calificada o IES. 

Aunque la relación entre ambos componentes es evidente, esto lleva a plantear 

diferentes hipótesis acerca del comportamiento de estos servicios en el subsistema urbano. 

Entre éstas, se destaca la relación existente entre las condiciones favorables en la 

combinación de diferentes sectores económicos, como determinante para el crecimiento de 

los KIBS. Además de la importancia de pensar en otras variables explicativas para el 

desempeño favorable de estos servicios, por ejemplo: el tamaño de ciudad, cercanía con el 

nodo principal de la región policéntrica, o políticas industriales y de servicios enfocadas a 

generar empleos de alta calificación. 
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Para finalizar, se expresan algunas las ideas en torno a la especialización y 

crecimiento de los KIBS en el subsistema urbano de la RC.  

En la región se tiene la ciudad más diversificada en este tipo de servicios, debido a la 

especialización que tiene en todos los grupos, la ZMVM, lo que se explica por su tamaño 

demográfico, importancia económica a nivel nacional, por ser uno de los principales nodos 

de vínculo entre la economía interna y la externa, así como por su importancia histórica. 

Sin embargo, estas condiciones favorables también generan adversidad para el crecimiento 

y localización de determinadas firmas, condiciones que se traducen en una aglomeración 

excesiva de personas, en el deterioro en la calidad de vida de los habitantes, y en gastos 

adicionales para las empresas. A manera de corolario, la ZMVM es el espacio de mayor 

importancia en la localización de los KIBS en términos de la especialización urbana, es una 

zona que dicta el crecimiento de estos servicios dentro de la región, aunque en términos 

relativos pierde parte del empleo en estas actividades. Lo anterior se justifica con los 

resultado del QL, que muestran la diversificación de la zona en ambos años en todos los 

grupo de KIBS (cuadro 3.5), así como el dominio absoluto, con pérdida relativa en el 

desempeño, de acuerdo con datos del ACP (cuadros 3.6 y 3.9).  

Es por ello que ciudades de menor tamaño, con características socioeconómicas 

benéficas para la localización de los KIBS, se convierten en puntos de atracción y 

crecimiento de estos servicios. Esta dinámica explica la aparición y crecimiento de 

servicios altamente especializados en ciudades donde, cinco años atrás, no existían. Como 

ejemplo, la ZM de Querétaro, que pasó de no concentrar persona ocupada alguna en 2003 

en software, a tener 58 en 2008 (cuadro 3.7). 

En cuestión sectorial, los servicios que muestran un comportamiento de 

diversificación espacial son los servicios de edición de software, consultoría en 

computación, y de ingeniería, ciencia y diseño. Éstos, como se mencionó a lo largo del 

documento, se convierten en el ícono del desarrollo tecnológico y del avance en la 

innovación a nivel internacional. La diversificación espacial y su carácter motriz en 

ciudades intermedias es indicio del desarrollo y difusión del conocimiento a través de estos 

servicios dentro de una espacio concreto, como el subsistema urbano de la RC. 
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Consideraciones finales 
 

A manera de conclusión, se presentan algunos de los rasgos más importantes en torno a la 

discusión teórica sobre los servicios, el conocimiento y la innovación, y su relevancia en la 

construcción de una perspectiva diferente de análisis social, económico y urbano. En 

segunda instancia, se hacen algunas acotaciones sobre las fuentes de información, 

destacando la necesidad de incluir el enfoque de innovación en las estadísticas sobre esta 

temática. En un tercer punto, se plantean algunas consideraciones sobre la configuración 

sectorial y espacial de los servicios empresariales intensivos en conocimiento. Se finaliza 

con las limitaciones de este trabajo, y con algunas propuestas para futuros estudios sobre 

esta temática. 

En el terreno teórico es claro que la discusión y reflexión sobre las implicaciones y 

transformaciones sociales provocadas por la innovación y la acumulación de conocimiento 

no han llegado a conclusiones definitivas. Por el contrario, los rápidos cambios en el campo 

de la ciencia y la tecnología complican el análisis social de estos procesos al modificar 

patrones de producción y consumo.  

Aunque los servicios y su importancia no son nuevos tópicos, la discusión y 

consideraciones acerca de su definición conceptual y clasificación constituyen aspectos 

necesarios para su revisión y confrontación ante fenómenos emergentes como la 

intensificación del conocimiento. En este sentido, es necesaria una definición funcional más 

que residual. 

Por ello, este trabajo realiza una revisión teórica que vincula innovación y 

conocimiento con el proceso de terciarización. En específico, se toma como objeto de 

estudio los servicios intensivos en conocimiento a negocios (KIBS), como actividades que 

engarzan ambos aspectos, servicios que requieren de un componente de conocimiento 

importante y, por ende, de servicios con vocación de innovación y mejora en los procesos 

de producción de las empresas a las que asisten.  

Pero a esa tríada se le anexó la discusión sobre el peso de lo espacial, y en específico 

de lo urbano pues al igual que las demás actividades productivas los KIBS tienen una 

dimensión espacial que explica su dinámica y especialización. Los KIBS muestran 
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elementos de cercanía, contrarios a lo que se piensa en la generalidad sobre las actividades 

vinculadas a la informática o a los espacios virtuales. 

Pero la construcción de la investigación no es sólo la recopilación de conceptos 

teóricos. Se trata, además, de una confrontación y reafirmación por medio de investigación 

empírica. Por ello, es necesario elaborar datos y variables que apoyen el estudio, para de 

esta manera generar y refinar las categorías teóricas. En este sentido, el enfoque de la 

innovación y conocimiento es un planteamiento en desarrollo, sobre todo en países como 

México en donde no existe una tradición arraigada en la generación de estadísticas con un 

enfoque de innovación, como ocurriría en países europeos. Este hecho condiciona el 

alcance de los análisis, limitándolos, o dirigiéndolos únicamente hacia enfoques sectoriales, 

con resultados más inductivos que deductivos. 

Por tanto, generar estadísticas a nivel urbano sobre el tema de innovación y 

conocimiento en todas la actividades sociales y económicas, tanto del sector público como 

del privado, conducirá a un análisis con mayor profundidad abonando, incluso, al diseño de 

una política pública para aprovechar las ventajas que representa, por ejemplo en la 

formación de científicos de alta calidad. 

A pesar de las limitaciones estadísticas, se obtuvieron resultados interesantes acerca 

del comportamiento de los KIBS en el ámbito interurbano de la región centro del país. Uno 

es en principio la macrocefalia, factor determinante en la localización y especialización de 

los servicios, aunque con una tendencia hacia la localización de los KIBS en algunas 

ciudades intermedias con vocación industrial, con mejores condiciones para su vinculación 

con empresas y consumidores. 

La conjunción del cociente de localización y del análisis de cambio-participación, 

muestran que la ZMVM conserva la primacía del empleo en los KIBS en la región. Primero, 

porque, según los resultados del QL, esta ciudad es la única que se especializa en todos los 

servicios intensivos en conocimiento a negocios, además de que esta especialización se 

mantiene en el periodo de estudio. Segundo, la importancia de esta ciudad es tan grande, 

que el comportamiento de los KIBS en todo el sistema urbano está supeditado al 

comportamiento que estos servicios tienen en la ZMVM. Aunque en algunas ciudades, el 

empleo en los KIBS crece en mayor proporción (cuadro 3.9 y gráfica 3.4).  
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Aunque ya se mencionó que el tema de la innovación y el conocimiento, y su 

configuración espacial, no es nuevo, al menos en países europeos o norteamericanos, en el 

caso mexicano son pocos los estudios que vinculan a ambos aspectos, de ahí el valor de 

este trabajo en el terreno exploratorio. 

Sin embargo, al tener ese carácter, las limitantes del mismo suelen ser varias. Una de 

ellas se relaciona con el tipo de resultados que se presentan, ya que son más de corte 

inductivo, debido a la poca información que existe para establecer relaciones más refinadas 

entre los fenómenos que involucran los servicios, la innovación y la urbanización. Un 

ejemplo claro es la idea de que la localización de los KIBS se explica por la vocación 

industrial de las ciudades donde comienzan a ser importantes estos servicios.  

En este sentido, el estudio, desde el enfoque del entorno innovador, sería necesario 

para explicar, con más solvencia, el comportamiento de estos servicios a nivel urbano. Y 

aunque en cierta medida el ACP provee elementos que apoyan este enfoque (como la 

relación favorable que existe entre la importancia de la manufactura en la ciudad, y el 

desempeño motriz de los KIBS, o la relación KIBS-KIBS), sería meritorio pensar en 

estudios que profundicen dichas relaciones. 

Otro de los temas a abordar en futuras investigaciones, es la relación del proceso de 

urbanización y metropolización, con el enfoque de la economía de los servicios y la 

innovación. Aquí destacaría el papel del origen del servicio innovador (privado o público), 

aunque con algunas aristas, debido a que en países como los latinoamericanos la innovación 

en servicios de salud o educativos, por ejemplo, provienen del sector privado 

condicionando así los objetivos e impactos de éstos en el desarrollo de la economía del país. 

Un punto más que no se alcanza a desarrollar en este trabajo, ante la ausencia de 

datos, es la relación tamaño de empresa de los KIBS, e innovación. Este es un aspecto 

fundamental para el estudio de los servicios intensivos en conocimiento, puesto que las 

pequeñas empresas son las encargadas de la creación y transmisión del conocimiento en el 

ámbito regional, aunque esto no descarta que las grandes trasnacionales dedicadas a la 

innovación (que invierten grandes cantidades de dinero) jueguen un papel fundamental en 

esta tarea. 

Finalmente, en el terreno urbano, en países como México, sería deseable debatir y 

aprovechar las ventajas que ofrecen las tecnologías de la información, para mejorar la 
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calidad de servicios urbanos como el transporte (por medio del vínculo entre las empresas 

que ofrecen servicios especializados en software), o proveer infraestructura en 

telecomunicaciones dentro de la ciudad. Las políticas de desarrollo urbano deben mirar 

hacia este tipo de empresas para mejorar la calidad de vida de la población. 
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Anexos 
 

Cuadro A.1 Valor Agregado Censal Bruto por sector de actividad, 2003 y 2008 

 

Fuente: elaboración propia con base en censos económicos 2004 y 2008, INEGI 

*Valores constantes 2003=100 
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Cuadro A.2 Empleo en el subsistema urbano de la Región Centro por grandes grupos de actividad, 2003 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

             Fuente: elaboración propia con base en censos económicos 2004, INEGI 
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Cuadro A.3 Empleo en el subsistema urbano de la Región Centro por grandes grupos de actividad, 2008 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

               Fuente: elaboración propia con base en censos económicos 2009, INEGI 
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Cuadro A.4 Empleo de los KIBS en el subsistema metropolitano de la RC, 2003 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       

               Fuente: elaboración propia con base en censos económicos 2004, INEGI 
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Cuadro A.5 Empleo de los KIBS en el subsistema metropolitano de la RC, 2008 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                       Fuente: elaboración propia con base en censos económicos 2009, INEGI 
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Cuadro A.6 Personal ocupado y Valor agregado censal bruto de los KIBS en México, 
2003-2008 

 

Fuente: elaboración propia con base en Censos económicos 2004 y 2009, INEGI. 
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